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Ante el alto e inmerecido honor que me confiere esta docta cor- 
poración al acogerme hoy en su seno, tengo plena coiiciencia de que 
las protestas de rituaT, las más de las veces injustificadas y formu- 
larias, que se vc eii el traiice de pronunciar en el solemne acto de SU 

recepción todo nuevo académico, han de resultar en mi caso concreto 
y personal extremadamente fundadas y verídicas. Carezco, en efecto, 
de méritos suficientes para formar parte dc tan antigua e ilustre insti- 
tución, y s610 la generosa benevolencia de mis nuevos colegas, a 
quienes nunca dejaré de honrar con el título de maestros, ha po- 
dido salvar la distancia iiime~isa que media entre mis escasos mereci- 
mientos y el alto honor que se me confiere. 

Al presentarme hoy ante vosotros para recibir la sofemne inves- 
tidura académica, no se me oculta en modo alguno que sólo cuenlo 
en mi haber con diez cortos años de modesta labor científica y siete 
años escasos de asidua pero efímera producción crítica, cuyo único 
mérito estriba en haber procurado armonizar el interés inmediato por 
la literatura actual con un apasionado amor por la historia de nuestras 
letras. 

Ignoro si esta siiicera vocacióii crítica y erudita y una dedica- 
ción entusiasta al ejercicio de la ensekanza universitaria, son méri- 
tos suficientes para que pueda figurar dignamente en el cenáculo 
de esta docta Academia, al lado de sabios eminentes e ilustres maes- 
tros a quienes yo venero y admiro. En todo caso, tengo plena con- 
ciencia del honroso privilegio que representará para mí con~partir 
sus tareas, aprovechar sus lecciones, disfrutar de su amistad y en- 
riquecerme con sus enseñaiizas y su ejemplo. Por ello quiero expresar 
aquí públicamente mi profunda gratitud y reconocimiento por el es- 
píritu geiieroso y abierto con que amigos y maestros me han honra- 



do coi1 uiia coiifiaiiza de la que difícilniente sabré hacerme digno y 
con una- distinción que 1x0 merezco. 

Posihlenieiite no me sentiría tan ahrumado y coiifuso eii esta oca- 
sión para mí tan solemne, si un breve esaiueii de los méritos y tí- 
tulos cieiitíficos de mi ilustre antecesor eii esta Academia, el docto 
catedrátieo de Lengua y Literatura Griegas de la Universidad de 
Barcelona, doii Luis Segal6 Estalella, no me hubiese hecho com- 
prender, todavía con mayor fuerza, la grave respoiiszbilidad que 
recae sobre ~i i í  al suceder a quieii fué durante toda su vida laboriosa 
y fecunda un iiivestigador ilustre y uii verdadero sahio. 

En efecto, nacido eii Rarceloiia el 21 de junio de 187.3, don Luis 
Segalá Estalella dió muestras desde sus primeros anos de las dotes es- 
cepcioiiales que habían de caracterizar su brillaiite carrera iiitelectual 
y cieiitílica eii el campo de la erudicióii española. Después de cur- 
sar los estudios.de bachillerato en el Iiistituio de'segunda Eiisefian- 
?a, de Barceloiia, en donde fui2 discípulo del gran cervaiitista -don 
Clemeiite Cortejiiii, quien le imbuyó su amor a las huiiiaiiidades y 
a 1;s bnqias letras, inició los estudios de Dereclio y de Filosofía g 
Letras e11 Sas aulas, de iiuestraUiiivcrsidad, desciibrieiido muy proii- 
t.3 en las eiiseñanzas de esta. iiltima facultad el verdadero rumbo de 
su vocacióii utiiversitaria. 

'Atraído por e i  estudio de ¡as humanidades clicicas-y- de manera 
&special por la filología, e l  joveii Segalá fué muy pronto el discípulo 
predilectodel emiiieiite filólogo y heleiiista don José Barlari y. Jovany, 
catedrático de Leiigua y Literatura Griegas de la Universidad .de 
Barcelona, acupo fecundo magisterio se debe buena. parte de la res- 
ta~aciónde:los estudios heléuicos eii España. Formado directamen- 
t e  en su. escuela y 'sólidamente pertrechado de una rigurosa forma- . 
ción filológica y científica, don Luis Segalá atenuó la sequedad in- 
f!esible ,del positivismo liiigüísti& >ti que se había educado, con el 
culto de 1 i  'belleza J. del arte el apasioiiado fervor por las letras y 
las humanidades clásicas que supo imbuirle el gran polígrafo don 
Marcelino Menéiidez Pelayo, de quien fué discípulo en la Uiiiversi- 
dad Central iuaiido se trasladii a Madrid para cursar brillautemeii- 
te los estudios de Doctorado. 

A los veintidós años, terminados sus estudios con las máximas ca- 
lificacioiies, en posesióii de los grados de Doctor en Dereclio y Doc- 
tor en Letras, don Luis Segalá no tardó en ser nombrado, en i895, 
~rofesor  Auxiliar de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
v e r d a d  de Barcelona, cargo que desempeñó durante cuatro años, 
hasta que, el S ,de marzo de r899, ganó tras br-illaiitcs . oposiciones 
lacátedra d e  Lengua Griega dc:la Uiiive:rsidad de Se\>illa. A partir 

. . 



de aquel moineiito, y hasta el fin de su vida, la actividad iiicaiisable 
de doii Luis Segalá supo hacer compatible la oscura J. ahiiega'da la- 
bor de la enseñaum uiiiversitaria coi1 las inás arduas tareas liloló- 
gicas J: literarias. De acuerdo coii la rigurosa formacióii filológica 
recibida de su maestro Balari, mi ilustre predecesor hizo sus pri- 
meras armas eti el campo del lieleiiisnio col1 una excelente Gralttútica 
del dialecto eolio, basada eri las inscripciones epigráficas de la an- 
tigüedad eólica y tio en el testo a veces corrompido de las poesías, 
trabajo que por sus mtritos relevaiites fué prcmiado en la Esposi- 
cióii Iiiternacional de Atenas de 1903. Pese aT valor 3: trascendencia 
cieiitífica de esta obra, que conio ha seikalado certeramente su puii- 
tual biógrafo el docto académico don &iIariaiio Bassols de Climciit, 
abría un iiuevo camiiin a los estudiosos españoles, esta labor no fué 
coiititiuada iii por el propio Segalá ni por sus discípulos, y hay que 
acercarse a fechas muy recientes para encontrar en Tovar u11 digtio 
coiitiiiuador de tales estudios. 

No por ello se interrumpió, si11 embargo, su detiodada labor de 
lieleiiista, aiites al coiitrario, después de la publicacióri de uiia Grn-  
?iidfica sii.ci?flu. (le1 dialecto I~.o?it¿?-icíi (Barcefoiia, 1904), trocó muy 
pronto el ejercicio de la mera erudicióii por el cultivo de las lctras 
Iinmauas, empre~idiendo la iiigeiite y abrumadora tarea de verter al 
castellano las dos grandes epopeyas homéricas. Al servicio de esta 
labor, que nuestro grati helenista emprendió coi1 la mis  rigurosa, 
lionestidad científica, puso doti Luis Segalá sus escepciotiales dotes 
de filólogo J: eriidito, eti el esforzado empeño de lograr uiia tra- 
duccióii en prosa castellatia, correcta, depurada y fiel, literalmetite 
ajustada a la letra y al espíritu del origitial. Gracias a este escrúpii- 
lo paciente J: teriaí, la aparicióti de s u  traducción castellana de L a  
Iliada, versión directa y literal del griego publicada en Barcelona, 
en 1908, por la editorial Moiitaiicr y Simóii, fué acogida con los más 
entiisiásticos elogios por los críticos y eruditos espzñoles del mo,' 
inentc, saiicioiiados por el dictameii resueltamente favorable de ,a 
Real Academia Espaiiola y por el veredicto inapelable de su macs- 
tro Menén'dez Pelayo, quieti a este propósito le escribía el 4 de mayo 
cle 1909 : 

"De estegéiiero de traduccioiies, que tio so11 prosaica traiiscrip- 
ciúii, sino interprelacióii respetuosa, ceñida y fiel del peiisatiiierito 
poético, es notable iriodeTo, a mi iuicio, la que usted 110s ha dado de 
la l i íada ,  traducción que puede leerse con el origitial delante y faci- 
litar s u  inteligeticia si11 recurrir al diccionario, 10 cual de pocas vcr- 
siones puedc decirse. U 1x0 sólo hay eii ella fidelidad a la letra, sino 
profuiida comprensióti de la poesía épica, y del naiivo candor y sa- 



bio artificio que aiidaii inezclados eii el estilo de 1-Iomero y muy siii- 
gularmente le caracterizati haciéndole a uii tiempo decliado de la poe- 
sía espoiitánea y de la poesía reflexiva ; fenómei~o íiiiico eii todas 
las literaturas. Adeniás la diccióii castellaria es pura y correcta y no 
tiene ese sabor bárbaramente galicano que afea tantos escritos de 
nuestros días. Coroiiará usted digiiameiite su obra traducieiido eii 
la misma forma la Odisea y a ello le coiivida muy afcctuosameiite 
quien tiene la lionra de ofrecerse como amigo, e t c . ~  

E l  joven catedritico barcelonés, que eii 1906, a los treiiita y tres 
aiios, había logrado el traslado a la cátedra de Lengua y Literatu- 
r a  Griegas de la Uiiiversidad de Barcelona, no desoyó eii modo al- 
guno los coiisejos del gran polígrafo santauderinu, - después de 
dar a l u ~  iiiia versión directa y literal de L a  Teo,~o~Lía dc Hornero, 
que apareció por vez priiiiera en el Ar~z~a?-io de la [Jniversidad de 
Barcelona correspondienle al Curso 1908-1909, empretidió la traduc- 
ción de la Odisea homérica, la cual iiiia vez terminada fué también 
impresa por la editorial Montaiier y Simtu (Barceloiia, i g ~ o ) .  Acu- 
sando recibo de ambas versiones, le escribía Menéndez Pelayo el 18 de 
mayo de I ~ I I  : 

«La traduccióti de la Odisea todavía me parece superior a la de 
la Iliuda, acaso porque mi particular predilección (y  creo que la de 
muchos lectores modernos) se iiicliiia mhs al priniero de estos poe- 
mas que al seguiido, aun reconocieiido su mayor uiiidad y grande- 
za. Las dificultades que ha tenido usted que vencer eli la Odisea 110 

haii sido menores, y el éxito enteramente satisfactorio, tanto eii lo 
que toca a la iiiteligencia del testo como en la purcza y elegaiicia de 
la dicción castellaiia. 

p pero todavía conceptúo que e .  niayor esfuerzo, por la: índole ini- 
tológica y arqueológica del poema, y porque eii él hay mucho de 
exótico que todavía no ha entrado en la vulgar cultura, y muchas 
dificultades y oscuridades eli el testo mismo, la versión de La i'eo- 
do?zia que bien puede llamarse la primera eii nuestra lengua, puesto 
que la que hizo Conde eii verso a fines del siglo xviii (y  está toda- 
vía inédita) iio puede satisfacer las esigei~cias de la erudicióii de 
nuestros días.n 

EL estraordiiiario acicate y estíiiiulo que representó para iiues- 
tro graii helciiista el dictameii favorable de Menfridez Pelayo, a 
quien se debió además cl elogioso informe emitido por la Real ilca- 
demia Espanola, le impulsó a contitiuar sus trabajos de traductor, 
fruto de los cuales fué su  versión literal en prosa catalana del fa- 
moso poema de Museo Hero y Lealzdro (Barceloiia, 1915) y la fi- 
delísima traducción castellana de la  Doctri+la de los Doce i1pósLole.s 



'(Barcelona, igro) y mis  tarde de los Hi+il+ios holnéricos, la Batra- 
conaiontoqu.ia, los Epigronias, los fragmeiitos del Mur.qile5 y 10s 
Poeliias c(c1icos (Barcelona, rgz6). Estas últimas versiones fueron 
incluidas junto coi1 las anteriormeiite citadas de la Iliaiia y la Odisea 
cuidadosamente revisadas y corregidas, eii la edición monumental 
de las Obras corn.pletas de Homero que pubíicó coi1 lujosas ilustra- 
ciones la editorial Montaner y Simóii (Barcelona, 1927) y que ~011s- 
tituye por su fidelidad y rigor y por el extetiso estudio que le  sirve 
de prólogo, la más valiosa coiitrihucióii de don Luis Segali al co- 
nocimiento g difusión de la poesía homérica el1 España. 

L a  obra de ini ilustre predecesor no se limitó, siti embargo, a 
esta labor purameiite literaria y huinaiiística, sino que con su en- 
tusiasmo, teilacidad y,.esfuerzo, desempeñó u11 papel principalísimo 
en la edición y divulgacióii de los testos y auiorcs clásicos más re- 
presentativos, con.vistas cobre todo a las riecesidades de la doceii- 
cia uiiiversitaria, pero impulsado al misino tieinpo por el propósito 
eiifusiasta de crear una verdadcra colección bilingiic dc clhsicos grie- 
gos y latitios. A este efecto, v desde 1912, dii-igió, en colaboracióri 
coi1 don Fernando Crusal, la L'oleccióiz de mirtores cliísicus p i egos  y 
l,atinos, coi1 ida coi~struccióii directa, la versióii literal y la traducción 
libre», sobre cf modelo de la farnosísima colección Hachétte, y eii 
colahoracióii coi1 don Cosme Parpal promovió una Ribliotecu de aiito- 
res griegos y laliizos acon la yersióti directa y la traduccióri litera- 
ria por esimios humanistas antiguos y moderiiosn, encaminadas ain- 
bas a publicar en breves fascículos las obras más representativas 
de los grandes autores de la antigiiedad grecolatiiia, casi sieinpre 
con carácter fraginentario, pero de acuerdo coi1 u11 texto rigurosa- 
meiite establecido, acompañado de una versióii escrupulosa y fiel. 
Siempre dentro del mismo campo y coi1 uiia intención pedagógica y 
formativa cuyo alcance y trasceiideiicia cultural nunca se le podrá ' 

agradecer bastaiile, don Luis Segalá puso eti iiiarclia la Colecció?~ de 
la literairira antigua del Coiisejo de Pedagogía de la Mancomunidad 
de Cataluña, le fué encomeiidada por el Iiistitut d'Estudis Catalaus 
la Ribliotheca scrip tov~~nz. graecorti I I L  et rolnanolli??z czun ibevicis 
uersioi~ibus, y dirigió con la ayuda del P. Ignacio Errandonea S. J .  
la Biblioteca de cldsicos grie,ps 3) lalilios de Editorial Voluiitad. Por 
desgracia, pese a los ~iiíiltiples y reiterados esfuerzos del gran hele- 
iiista harceloiiés eii pro de la divulgación de los textos y autores clá-. 
sicos entre nosotros, sus constantes desvelos, su abiiegación y su  
entusiasmo no se vieroii coronados por el éxito, y todas estas ein- 
presas tuvieron uiia vida efímera y pasajera siii que lograran cua- 
jar en la gran colección bilingüe de clásicos grie.gos y latinos que él 



había soñado. Justo es recoriocer, si11 embargo, que es!os esfuerzos 
no fueroti vaiios, y que el gran proyecto que él había coiicebido en- 
cotitró iiiuy pronto su iuagtiífica realizacióti e11 lengua catalatia gra- 
cias al generoso mecenazgo de doti Francisco Cambó, eii la betiemé- 
iita Fta~idació Bmnat Mecge dirigida por don Juan Estclrich, y en 
lengua caslellana, en feclia muclio más rccieiite, en la Colecciún bis- 
pútricn de u~ i fo r~ . s  rriegos >, lalinos dirigida por doii Mariano Bas- 
sols de Cliinent. 

Helenista cgregio cuya brillante labor eii el campo de la  filolo- 
gía y de la literatura griegas le valió las iiiAs allas distinciories en 
cl campo del helenismo, don Luis Segal5 fué miembro desde 1908 
de la Associotio?~ potrr 1'Encoi~uagenient des Elzides G1-ecrl.lies de 
París v, desdc 1909 de la Biza??fiolo,~ik.é Etaireia de Alerias. Por sus 
positivos y relevantes ruéritos como filólogo y humanista, educa- 
dor 3, inaestro, fu& elegido miembro de níimero de  la Real Acade- 
mia dc Buetias Letras, donde ingresó en la solemne recepcióti públi- 
ca del 12 de iiovienibre de rgrb. Coiitestó a su discurso de itigreso, 
que fué uiia cmocioriada biografía de su  predecesor y maestro EL 
Dr. Don José Bnlari y Jovany, el eiitoiices Presidente de esta docta 
corporación J~ beiieniérito historiador ampurdatiés don José Pella y 
Forgas, quieii hizo, eii térmiiios eiitusiásticos g cordiales, el cuiu- 
plido elogio del nuevo académico que contaba eiitonces cuarenta y 
tres años. 

Con poslerioridad a esta feclia, y dejando aparte las traducciones 
ya mencionadas, a pesar de las abruiiiadoras tareas docentes que 
habían recaído sobre él, mi ilustre predccesor publicó, entre otros 
trabajos de menor importancia, uii Ctlarlro silióplico dc la literat'ltra 
gviega profana (Barceloiia, igió) ; El rerza.ci?iriento 7iel611izo e?L Ca- 
talirría, oracióti iriaugural del Ciirso académico 1916-1917 de la Uni- 
versidad de Barcelona ; Vocabtrlari sansc~it-cala12 de f.es di~es fúbtr- 
les prii?reres (fi?is\ al S ~ y )  del llibrc 1 de L'Hitopadeza y uti Resi~n?. 
de Sintaxi Ilaiiiza (Barceloiia, 1993). Cuaiido le sorpreiidil la muer- 
te  eii plena guerra civil, víctiina inocetite de uii bombardeo, se ha- 
llaba trabajando en uiia versióti catalatia de la llíada que hiihiese 
reafirmado, siti duda, su  incoiitestahle autoridad di. heleiiista cgre- 
gio y máximo conocedor de las epopcyas homérica eii España. 

nada  la radical d e s r ~ i i e j a ~ a  de mi especialidad universitaria y 
de mi labor crítica con la actividad filológica y humaiiística de mi 
i;iistre predecesor, he creído quc tiada sería mi s  adecuado para hon- 
rar su  recuerdo sil memoria como evocar aquí la figura y la 
obra de otro gran humanista barceloiiés, que viviir hace poco menos 
de seis siglos y que como primer traductor fragmeiitario de Cirerón 



eii las literaturas romáriicas de Occideiite fuera de Italia, sigue sien- 
do ejemplo y tnodelo de amor y dedicación a las letras clhsicas deiitro 
de la .gloriosa tradición liumaiiística del prerrenacimiento catalán 
que tan brillantemeiite ha resurgido ctitri nosotros. 

LA GÉNESIS DE "LO SOMNI" DE BERNA'I' METGE 

Fuem~s P MODEI,OS DI! «Lo S O ~ I X I ~ .  - Pocas obras de la lite- 
ratura catalatia medieval ofreceti a las iudagaciones de la itivrstiga- 
ción erudita, utia génesis tan lleiia dc complejidad y utia diversidad 
de fueiites tan contradictoria como L o  Smilni de Bernat iifetge. Frq-  
to de una habilísima agregación y refundición de elementos clásicos, 
medievales y humanísticos, con una buena dosis de fermetitos re- 
nacentistas, su estructura orgánica y su preocupación trascenden- 
te revelan la complejidad espiritual del mometito eii que fut  coii- 
cebida. Armónica fusióti de medievalismo 3; reiiacetitismo, que so- 
brepone al sustrato medieval de una cultura latino-cscoláctica el 
influjo directo de la rinuscita italiana del siglo xrv, Lo So~nuli de 
Beriial Metge es el breviario clásico de la cultura profatia del primer 
humanismo pcnitisular. ' 

La complejidad dc las fuentes literarias de I.o Soluili, procede 
fundamentalmeiite del hecho capital y decisivo de que el gran hu- 
manista barcelotiés, eii el momento de su redaccióii, iio sllo poseía 
un  coiiocimieiito directo de las dos fuentes clásicas que iiiás profuii- 
do influjo cjercicron como modelo de todas las visioiics alegóricas 
de la literatura medieval, es decir, el Sonriii~rt?~ Scioionis de Cice- 
rón y el De Co?tsol.alione Philosopl~iue de Boecio, sitio quc tuvo oca- 
sión de imitar dos obras 'renacentislas italiaiias surgidas itiicialuieii- 
tc de uiia inspiración idéiitica, a saber : el Secretziwii ve1 De conten?.p- 
t u s  nmndi  de Petrarca y el Corhnccio o il Laberinto d'An?or@ de Boc- 
caccio. Este conoeimieiito directo y simultáiieo de cuatro versiones 
distintas de un mismo tema provoca eii la itispiraci0ii ~7 contcriido 
de L o  Soiwni uria complicadísima contarninacióti de los modelos imi- 
tados y un sistemático cruce de fueiites, elegidas coti absoluta arbi- 

1. Sohre rste punto vid. Arroxio Kauio r 1,GucII. Joan 1 krariiariiria i el priilicr 
pariodc de I'iirriilolliriile cat4l.b. Estudis Uriirersitaris Catalans, X, 1917-1918. &i. 
n a s  68-SJ. Jo~3>i  Hiinrd BALbGtiex, H»niu+iisiize i Deinatncio? Kcrista de Cataiiiiiya. 
nuuiero Si. 1834. pis. 413; y Sobre elr O r i ~ e l i s  de 1'Hit~iiniziriiie a Cntolziizya. ~ u i l ~ .  
tin of Spanisli St~idies, XXIV, 1947. pág. 91. ICii reluci0ii con la obra de Beriiat 
Metge véase mi edición de Lo Soin~ti ,  Caiisejo Supcrior de lnvestigacioncs Cienti. 
ficas, Barcelona, 1916. (Priilngo, pbg. r-xsxi) 



trariedad, fenómeiio que tiene sil ciilminación en el texto del libro 
primero, donde se da la densidad mhsinia de esta extraña confIueii- 
cia de imitaciones. 

Ida búsqueda de las fueiites literarias de Lo Sowirzi, no sólo re- 
sulta extraordinariamente dificultosa por el coristaiite hallazgo de 
coincideiicias entre los diversos modelos imitados, coiiicideticias pro- 
cedeiites de uiia iueutc común, sino también por la multiplicidad 
de clemeiitos que han interveiiido en su redacción g por la Iiahili- 
dad con que Reriiat Metge los ha refundido e intercalado e11 el tes-  
to original como parte iiitegrante de su obra. De allí que sea absolu- 
Lamente necesario estabfecer una rigurosa gradacióii eii el aiiálisis 
de los elementos que liaxi iniervciiido eii la g6iiesis primero, y eii 
la elaboración después, de Lo So?lr.tti de Beriiat Metge. Y dada la 
complejidad de estos elementos y la diversidad temática de cada uiio 
de los 'libros de Lo Smgnti, el método más seguro será la comproba- 
ción y la \bíisqueda de las fuentes de cada uno dc estos libros, sub- 
rayando los modelos de su inspiración y la procedencia de los prés- 
tamos directos, de las apropiacioiies de ideas y de los plagios litera- 
les que originaron su creación literaria. 

L a  anotacióii miiiuciosa de  las fuentes y de  los pasajes tomados 
de obras ajenas es tarea que hemos llevado a cabo coi1 extraordina- 
ria deteiición y escríipulo eii las notas que acompañaii el testo de la 
edición crítica de L20 Sovzlzi que tenemos en preparación, doiide he- 
mos coiisignado todos los hallazgos de iiuestros predecesores com- 
pletados con un buen iiúinero de fueiites nuevas e inéditas no des- 
cubiertas hasta el presente. Lo que aquí vamos a iiiteiitar es la 
determinación de los modelos iiispiradores de Lo Son1.7ii para deseii- 
trañar sus orígenes, los gérmenes de su coiicepción, los fundamen- 
tos de su estructura, el coiiteiiido de cada una de las partes que lo 
integran y las ideas centrales que motivaron su creacibn. 

EL COMENTARIO DE MACROL~IO AL SUERO DE ESCIPIÓN. - Deii- 
tro de  la génesis espiritual de Lo So?t?ni como creacióii literaria, 
es incoiitcstable la trascendeiicia decisiva de las cuatro obras aiite- 
riornieiite citadas, que ejercen un iiiflujo directo sobre su concep- 
ción y desarrollo e incluso sobre su forma y estructura orgáiiica. 
Pero si queremos desetitrañar las iiiás remotas fi~eiitcs de las que 
puede haber surgido la inspiracióii de Lo Soillni, es de todo punto evi- 
dente que hay que reinoiitarse a aquel fanioso pasaje del Libro VI 
del U c  1ZcPzrblico de Cicerúii, taii divulgado a fines de la Edad 
Media gracias al Co??lentario de Macrobio, y que con el título de 
El StbeíZo de Escipión, se convirtió en una fueiite iiiagotahle de 



sueños ?; visiones .alegóricas en  l a  literatura del medioevo euro- 
peo. ' 

Aunque este &iero de ficcióii literaria fué tiiuy corriente eii 
el mundo de la literatura iiiedieval, desde 1,e Son,oe d'Enjer de 
Kaoul de Houdaii a la Vesi6 E?L Soir1,piii de Bernat de So, es lo cier- 
to que la nioda literaria que dió al Sz~eno de Escif>i<ín uiia iiiniensa 
divulgacióii e11 toda Europa, fué iiiiciada por la especial predilec- 
ción dc Petrarca, ellarnorado de su descripcií~ii del cielo pagano en 
donde Iiabíaii de habitar las almas iiiniortales de los Iiombres glo- 
riosos. Petrarca, imitador de las primeras piginas del Sweiio de 
Escifiidn en el primer capítiilo del Secrelugn., divu1,gador de las ma- 
ravillas de aquel cielo pagano en las ,!ipíst¿las fa~?~ilinres, y &ri- 
ficador, en los clásicos Iiexá~netros del Af~ico,  de la figura de Pu- 
blio Escipióil Africano, destructor de Cartago, introdujo eii el aiu- 
bieutc de su época la angustiada pasión por la vida iiltraterreiia y 
por el dcslino liuuiano más allá de la muerte que había de caracte- 
rizar el priiiier Iiuiiiaiiismo medieval 

Que e! ititerés de Beriiat Metge por el StieiLa de Escip" 'ion co- 
mentado por Wacrobio tuvo uiia raíz petrarqiiista es casi seguro, 
pues si hemos de prestar crédito a siis palabras, la lectura de Ma- 
crohio fuC posterior a la de hueiia parte de la obra de Petrarca, que 
ya liahía plagiado e11 las epístolas a Madolia Isahel de Guimera 
que acompañaban su versión catalatia de Valtci. í? G~iselda.  l'or 
otra parte, el mismo testo de Lo So~il.ni eii el pasaje a que me re- 
iierc, 110s proporcioiia uii claro testimoiiio de la parte que más pro- 
fiindaiiieiite le había interesado en el lihro de Macrohio y de coiiio 
le había, imprcsioiiado e1 diálogo en torno a la iiinio~-talidad del 
alrna : 

i.%qursta iiiatesa up~ i~ i ió  Iiavia liaiide lo rlil Sripiir, yiii per tres joriis 
abaiis yuc morís, djsputj iiiolt siihrc In bon regiiiient de 124 cosa publica, 
de la qua1 disputacib fou la derrera part la itiiiiortalitat cle las animas. 
E d i r  ncliiellac cus;is que son pare Piibli Scipió li Iiavia dit sobra la dita 

1. ICii el libro recieiite de I l o i v ~ ~ ~  KOLI.IN I'IPCH, 13 8170 ~ l l iozdo e n  l a  litera. 
:,ilri iiicdieisnl (Traducido por Jorge HeriiBiidez Cnuipo.;. Srgriido de un -4péndice: 
Lo oisiái l  de l.ío.?iii!ii ido c i i  lo.< l . i l e i~? l i i ras  I i p ,  por Y l h ~ i ~  110~1 T.ma nn 
XALXIE~,. Fondo de Ciillur.? Ecoiiiimica. 1IÍtsicu, 195i>), se n l i l < l ~  reileiadnitieiite al 
iiiflujo del Sorr>ni+aii~ Scipio+zis ilr Ciceiún en las visioiies y alegorias de la litera- 
tiirii medieval,  pcro incum~>ici:r i i~Ienic~~te iio 4~ cita ni tina sula vez el C O I I I C ~ ~ ~ < ! ~ . ~ U  
de Macrnl~io. En el i la eruditisitira Maria Rosa Lida sr i p f i e i r  Iirex,?. 
niciiie a Lo Soiiiqii clr Reinat. Nctgc ,  qiie n ~ s n r j a  precisamente e11 nii e<liciiiit del  
C.S.I.C. (Rnrcelorin, 1Y46). pero no advierte lanipaco In  rclncihri coi, el Si ie i io  dc 
EsciPi&i ("id. phgs. 381-382). 

s. Sohrc csta ioiilari6n vid. YT,%n?i ne KiQuiiil, ~ V o i c  sobre llenznt 3tet.cc. E .U .C .  
XVIII ,  1!)3J, p6gs. 105.106. (Aipit~ici for!ts de Del-tiiit M c t g c .  1. Hii ldi i i ,  dc ~ ' ~ ~ i l c ~  
e G r i r e l d o . )  



i!linort;ilitat, qiiall aprés se iilort li ere aliaregitl el1 10 sriiiiptii qiie féli, lo 
qiial recita Tulli eti lo llibre cle Ref i~ l i l i cha ,  c Patraica sertiblant iiient en 
lo Allrica.  T,a erpusici<> del ifiial, s i t  recur~le, fetn pei. Macrobi, te presti 
en >Fallosqiie, e le-t fiii diligcnt iiieiil studiar, per tal que yo e ti1 ne po- 
giiessenl IL vegades corilerir.n.4 

Este pasaje delnuestra de una matiera cvideiite que las coiu- 
cideticias entre cl Sue>io de Escipiótz conservado por Macrobio J; <.o 
Sotw~li de Bernat Metge iio se reduce11 exclnsivameiite a la idetiti- 
dad de títulos entre las dos obras, ni a la aparició~i del alma de Es-  
cipión el Africano y del rey Juan eii circunstaiicias idénticas. 1,o 
cierto es que procede11 del teiiia básico coiiteiiido en el primer li- 
bro de J.o So.nwvi, el diálogo sobre la inrnortalidad del alma, ins- 
pirado de manera evideiile eii los dos í~ltiiiios capítiiios del De Re- 
pirblica de Ciceróii conservados por Macrobio, que no soti mis  que 
una transcripción literal de los dos capítulos de las T~iisnila.tias imi- 
tados por Rernat Metge, capítulos dotide el gran oradoi- i-oiuatio 
había ya  traducido literalmeiite el Fedro de Platón. " 

Aiite este influjo prepo~iderante del Cotit~niariirs e s  Cicero~le itr 
Soii~ni.t~ilr Scipio?iis sabre la génesis de L o  So.nzni, lis! que hacer 
una distiticióii previa entre lo que procede directamente de  la obra 
ciceroniaiia allí traiiscrita, y lo que se  inspira en el Co?i,entovio de 
Macrobio. E n  toriio a este punto creo poder afirmar que de 31a- 
crohio procede, no sólo el título del diálogo iiiiagiiiado por el gran 
humaiiista barcelotiés, sitio la justificaci6tt literaria p estética dc 
sil obra. 

Eii efecto, es evidente que la casi identidad o semejanza que 
relaciona estrccliameiite el tituio del episodio ciceroniatio coiiser- 
cado por Macrohio y el de !a obra de Rertiat Metge, procede ini- 
cialinetite del pretexto o ficciUii alegórica idPiitica en ambas ohras. 
Ida idea inicial de uii suefio atigiistioso, eii el curso del cual el dur- 
miente tiene una visióii ' se le aparece el altria del Africaiio o de 
Juaii cl Cazador, es el pretexto de que se valen los dos para plaii- 
teas el prohlema de la itimorialidad y de la otra vida. Ahora bien, 
si eii u ~ i o  51 oti-o caso el recurso o ficciíiii narrativa de qiie se  vale11 
Cicerói~ 17 Beriial Metge para justificar el diálogo coi1 los dos muer- 
tos ilustres, coiisiste eii describir u11 szieiio, el Iiecho de que el tí- 

4. Cit,, sicii?t>re p<ir la eiliciiiii O ~ V B I  d'cii Ucniat dTe!$c. Trxtes aritciiticil.i. 
l>uhlicats eir vista d e  tuts els iiiariuscriis coiireut+, per R. Miqiiri y Plsnas. xoilg 
~ i b l i o l c ~ ~ ~  Cnt i i io> i i i ,  Rñrrctoiin, 1910. Vid. T,ili. 1. pág. 111. 

5 .  T J I ~  tiiiiiiicioso cotejo de las !pasajes dc 18s i ' i isailnnee D i i f i z i t u l i u i ~ c r  <le ci. 
~ ~ r ú i i  y su versi6n corres?ondiriitc cti i I  priiiier libro de Lo Soinni puede ",, 
~,r,cis YrcorAu ~> 'Or .n .~n ,  Dei Cl i i r r ic i r t i le  n Cnlol i t l iyn. - .\'oter n l  firil,ter dihleg d e  
r<criiol Meige .  1C.U.C.. TTT,  l(Ki9, ~ i ig s .  421.l44. 



lulo del episodio Ciceroniano en el Cornenfavio de Macrobio sea pre- 
cisamente el de .Somoz.izim Scipioqais. indica bien a las claras que el 
gran humaiiista barcelonís lo tuvo muy presente al dar a su obra 
el título de LA S o ~ i i ~ i i .  Si se tiene en cuenta, si11 eiribai-go, el hecho 
eii modo alguno fortuito de que Boecio, Petrarca y Boccaccio uii- 
liiaroii la misma ficción ilarrati\,a i i i  las visioiies alegóricas que 
inician la Coiwolocióit de la Filosofíli, el Secretu~i i  y el Co~boccio, 
sin darles por ello el iiomhre de Szieño, ser5 for~oso  recoiiocer que 
el titulo d e L o  .Sonmi es uii'iiieio plagio del S ~ ~ i i i v ~ i . t ~ v n  Scipiot~is  de 
Cicerón, y uii alarde deliberado de cultura Iiuinanística y de eru- 
dición clhsica por parte. de Ber~ia t  .&Ietge. 

No sc crea, siii erilhargo, que los iiiotivos que iinpulsaroii al 
gran liumaiiista barceloiiés a adoptar este título fueran mcramerite 
eufótiicas e irnitativas y determiiradas por el exclusivo propósito 
de eiiiular el famoso diálogo cicerotiiaiio. Uiia lectura niiiiuciosa y 
atenta del texto de Macrobio 110s Iia rcvclado iiiu!~ proiito que el 
título de  L o  So~izni  está aderriás íritiniaineiite relaciotiado coi1 las 
doctrinas expuestas por el fainoso escritor romano eii su Coviienfa- 
rio al  Szreiio de Escipióiz. No Iiay que olvidar que Macrobio es el 
teorizador y profeta de toda la teoría esotérica del arte que, desde 
Tebdulfo a-Dante  3- .BoccacciO, da ori,geii 2 ii esc;el$ alegórica taii 
difundida eiilaspostrimerías de la Edad Media. Y si iio es difícil 
percibir el rastro de sus doclriiias eti la viSióii que .Beriiat Metge 
nos ofrece del iiifieriio virgiliaiio y daiitcsco, iio es en modo al- 
p i i o  cxtraño que al poiier título a :su obra ' tu r iese  preskiites las 
teorías sobrelos sueños del gran exégeta ciceroiiiaiio. ' . . 

EIJ efecto, e i i s u  Coil~ei~tari<i, Macrobio iio sólo interpreta y 
comenta coi1 vasta ?; profunda erudicióii el ocultoseritido del Si~e i l i ,  
de Escipió~l,  sino que precisa. ?; define las características de ciiico 
clases de visiones y sueños que pucdeii tener lugar mientras se 
duerme.  Segúii Macrobio : ~Sobrevieiie uii sueño cuaiido, iriieiiiras 
dormirnos, iios bnvaden los mismos sufrimiento! de á n k ,  Cor- 
porales o de fortunaque tios atormeiitabaii estaiido despiertos. De 
hiimo, s i  al amante le parece que está gozando o que se  ve 

. . 
ti. A este proplsiio cscril>e Ewkir H ~ D L X T  CLRTICS : .Este ~>eoplati>ni~o p a ~ a u o  

( se  sal>e. que f « C  alto funcioiiario entre .SI) y 442) fué autoridad cie~itifica g fila. 
~i>fica para toda le Edad Media ... Macrohio 'dehiii esta estiniaciún a su conienturio 
del S o m n i i i i r ~  Scipionir de Cicerlna. J-ififeroiiirii euvopeo y Edad Medio Latino. 
TraducciOn de Margit Prenk .4lalorre y b n t o i i i o  Alatorre. Fondo d e  Cultura Eco. 
nóuiica (Mcsicb, 1955). Vi*. Ezciirso V ,  % 3. Macrobio, tomo 11. pbg. ü?ü. Que el 
titulo .de  Lo .$osii+ii :eñtalin -relacionado con el 'Snirinititii Scipiot~is fu6 percibido $a 
sagaznlente por M ~ N ~ N U L L  PILAYO, qnien e11 SUS l j n s ~ y o s  de C7ifico FilSsdfiCe es: 
~ r i b i o ,  refiricndose a la obra de Bernst 31.letxe i "que por 10 de srrerio recuerda e1 
de S$ipión.. (Vid. La filo.rofin p l n r d ~ i i ~ n  eti-li'spaiio, pág. 55-37). . . 



de la cosa amada ; o también si alguieii, teniieiido las insidias o el 
poder de un enemigo que le amenaza, segúii la iniageti de sus peii- 
samientos le parece encontrarlo de proiito o huir de él. Corporales 
los de quien, saciado de vino o ahito de manjares, le parece sentir 
ahogos por la abundaiicia o librarse del peso que lc atormenta. Por 
el cotitrario, quieri Iia sufrido hambre o ha padecido sed, se ima- 
gina que desea, que busca y hasta que ericuetitra el medio de satis- 
facer sus necesidades. De fortuna, pues e1 que deseó poder o dig- 
nidades, cree aumentarlas según su deseo o perderlas según sus 
temores. Estas cosas y otras scuiejantes que, según la costumbre, 
así como se han anticipadu al espíritu en reposo, así también liaii 
atormentado al que duerme, liuycii juntametite con el sueño y al 
mismo tiempo se desvanecenu. 

En el comieiioo de 1.0 Solvni, el gran humaiiista barcelonés, que 
se encuentra en el cárcel, angustiado por la inuerte del rey que taii 
largamente le había dispeiisado su favor y su gracia, rendido por el 
sueiío se duerme, arzo pas en la fornia aciistinnadu - dice - .~rtas en 
nqtrella que ?i~alali.s n fa?lze!,flnls solen dorqqriro. A él tambikn le in- 
vaden aquellos sufrimientos de ánimo, corporales p de fortuna que le 
atormentaban estando despierto, y como los hambrientos o sedientos 
imagina que puede satisfacer sus ansias. De acuerdo con su n~odelo 
literario y- coi1 los preceptos dados por Macrohio, tiene un sueño en 
el curso del cual se le aparece una visi6n y se le revela u11 oráciilo. 

Según Macrobio, ase da, ciertamente, u11 oráculo cuando, en 
siteños, un aiitepasa'do o algún otro persoiiaje grave y venerable, 
como un sacerdote o el mismo Dios, tios anuncia claramente lo que 
sucederá o no  suceder:^, lo que tenemos que hacer o debemos evitar. 
Tia visibii tiene lugar cuando lo que vemos se cumple de la misma 
forma en que apareció. E1 sueño propiamente dicho es el que eticu- 
6re con figuras y reviste de ambigiiedades las cosas que rcvcla, cuyo 
sentido no es posihle entender si iio es por tnedio de la interpre- 
tación~. 

Ahora bieii, segfin Macrobio, el Sqbelio de 13scipiÓn 110s ofrece uiia 
revelación en su mis alto grado, puesto que ha reuiiido en un solo 
episodio un oSiculo, una visión y uu sueño. El .'%t?ño de Escipi6.n, 
afirma, aes iiii oráculo porque Paulo y el .4fricano, uno y otro 
antepasados, los dos graves y venerables, y no ajenos al sacerdo- 

7. Vid. Micno~n. 0esarr.r ColiipiLtes. Avec la Traduction en l i ran~ais  publicc 
soui la directioo de M. Nisnrd, de 1'Acadkinie I'ran~aise. Pans. Didot, 1W. (Co. 
Inenliirir<i el- Cicrronc i+t Somniz<nu Scipionis, Lib. 1, cap. 111, Qxiinqae essr gcnero 
romniandt.) 

8. Lo Somtri. edición cit. Lib. 1. pis. 84. 
Y. Coiiuntanur ex Ciccrone ira Soirinirirn Scipionis, ed. cit. Lib. 1, cap. 111. 
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cio, anuiician 1.0 que tiene que suceder. Es  una visión porque 
Escipión coiiteinpla los mismos lugares donde habitará después de 
la muerte. Es  un sueño porque la alteza dc las cosas que allí se 
refieren escondidas por la profundidad de la sabiduría, no nos puede 
ser revelada sin la interpretación de la ciencia». lo Pues bien, si 
analizamos con ulia cierta detención las especiales circunstancias 
que concurren en Lo Sonini de Bernat. Metge en lo que respecta a 
la visióii que se le aparece en sueños, será fácil darse cuenta de 
que posee las mismas características que Macrobio había señalido 
en el Stielio de Escipión. 

En primer lugar se nos revela un oráculo, pues al secretario 
real se le aparece en sueños el rey Juan, con rostro majestuoso y 
vestiduras regias, el cual, por su dignidad de soberano es a la vez 
un personaje grave y venerable. Tiene lugar nila visión, pues por 
medio de la descripción de Orfeo, 'nuestro escritor conoce los tor- 
mentos del infierno y descubre los misterios del otro mundo donde 
ha de habitar después de la muerte. Además se trata de un sueño, 
pues las revelaciones de Orfeo, aunque referentes al infierno pa- 
:gano, tienen ulia plena significación simbólica acorde con la fe 
cristiana que había utilizado ya ampliamente la alegoría medieval 

daiitesca. Es, pues, lícito suponer que Bernat Metge, que dis- 
frazaba su actitud escéptica y racionalista bajo una ficción orto- 
doxa y cortesana y que ponía en boca del rey Juan una defensa de 
la inmortalidad del alma seguida de alusiones muy claras a su 
conducta política, estaba plenamente consciente de Ia rigurosa or- 
denación doctrinal, preceptiva y estética de su obra y de la exacta 
denomi~iación que le correspondía. 

Al propio tiempo es preciso subrayar la justificación alegórica 
plenamente cristiana que el gran humanista barcelonés nos ofrece 
de su versión del infierno virgiliano, justificacióii basada en las 
doctrinas esotéricas que, en la Edad Media, consideraban a Virgi- 
lio como el gran profeta pagatio, aquel savio gentil che tutto seppe. 
de que Iiabla Dante en la Divina Corriedia. Estas doctrinas, que no 
sólo habían inspirado la alegoría dantesca, sino que habíati sido 
ampliamente desarrolladas por Boccaccio en el De genealogiis deo- 
rum geritilirim, " coustitnían el pretexto mediante el cual el hu- 
manismo medieval hzbía estudiado la anligiiedad grecolatina. Pues 
bien, aun admitiendo el posible conocimiento de la gran enciclo- 
pedia mitológica de Boccaccio por parte de nuestro escritor, es cvi- 

10. Ibidern. T.ib. l. cap. 111. 
11. Vid. GLOYANN~ BOCCACCIO, (;cnouloglu &gli Dei. Tradolti e1 mdo~n#li pcr 

M .  Gizirecpe Belirssi da Barrano. Vinegia, LSb4. (VPatlse Los 1,ibrm XIV y XV.) 



dente que su justificación d e l  iiifieriio pagano se inspira en " n  
pasaje del Conre+~lario de' Macroblo. E n  e s t e  .pasaje eiicontramhs ''la 
doctriiia del sentido esotérico, claramente aplicada a las denomina- 
ciones fabulosas-referentes al -alma y a los dioses, y la afirmación 
de que la naturaleza' eseiiemiga de ' la  expresión 'abierta y desnuda 
y que l e  agrada tratar sus misterios p o r  iiiedio d e f o r m a s  simhó- 
licas.". De acuerdo con. estas doctriiias se expresa Orfeo eii el ter- 

. . 
cer  libro de L o  So?iini: . . . .  . . ,  
. . 

"Uiris per ventura: iHoc, masdirque en Irtfernsien Ci-rb-us, lliii<is, 
Harliitnantiis, Megera, Tisifone, Plutb, Caron e n~olts altres que, has ti6ine- 
nats, cpsa petica és, e iio eshom tengutcreurc que axi sia ; car los poetas 
hati parlat abinteguments e figuras, úins la escorsade las quals se aiuaga 
$5 que no dien erpressan?ent..E ja-t dicli que ells no ho lian di1 debades ; 
eiiiperb si volris lo teii enginy despertar eii proffutidainent cnteiidr~aaq~iells 
qni de aquesta iiiateria han, tract-t, ycuds que j a - t  rlicli veritat ... Los 
philbsoffs e portas gciitils han -así rioinenats los deiiionis ~lessüs di&,~'r 
!iose.ns g r a n  raiisa, la cual seria Io~igaexprimir e no 6s la preseni especu- 

. . . . .  1aciS.i '* ~. . . . . . . . - . . .  

L a  cultiira. liumanística del secretario real debía insiiiuar una 
sonrisa dc complacencia al percibir la oscura ambigüedad de estas 
palabras y recordar el doble sentido de aquel título d e  estirpe cice- 
roniana que aludía a la vez a la experiencia íntima del suefio y a la 
revelación sobreiiatura! de s ú  escéptico diálogo d e l o s  muertos. 

Es;  pues, ..evidente que 'una parte importante d e l a  itispiracióii 
de L o  S O T I L ? ~ ~  de Bernat Metge pro'cede del Co~izentario de Macrobio 
al Sueno de Eicipión. Esta parte es la que podríamos llamar p r k p -  
tiva, puesto que cs  la que proporciona' las no r inasy  subraya los 
rasgos modélicos del testo ciceroniaiio que propoiie como ejemplo. 
Ewcambio, el dislogo contenido en el Libro V I  del De Repz~blica 
dc Cicerón, comentado por Macrobio, proporcioiia al g ran  huniiiiista 
barcelonés el peiisamiento 4 la forma de Lo So?ir?ri: 

. . 

EL SUENO D E  ESCII-IÓN Y LAS.TUSCL~LA~AS. - EII efecto, el  
fragmento ciceroniano del Sueho de Escipid~a, no solamente descri- 
bía la vida gloriosa que esperaba a los honibres ilustres después ,de 
la muerte, sino que planteaba de manera inmediata el problema de 
la inmortalidad del alma. Publio Cornelio Escipión Emiliano, triuii- 
fador de Numancia y destructor de Cartago, refería en sus páginas 
como, encontrátidose eii Numidia, en la corte de Masinina, se. le 
había revelado que estaba destinado a reunirse con los espíritus-iii- 
mortales una vez liberado de  sus despojos terrenales. Allí contaba 

. ~ 

la. Mbc~osio, Conientaritrsez Ciccroae i« Saninii~~ti Sripionis, Lib. 1, Cal,. 11. 
13. EdieiOn citada, Lib. 111, p5g. 175. . . 



Escipión cómo, después de pasar cn vela uiia gran parte de la noche, 
se quedó dormido- con un sueiío mucho mis  profundo de lo que 
acostumbraha. Y que mientras dormía, tuvo d e  pronto una apari- 
ción, ciertamente debida a lo que había hablado durante el día, ya 
que la insistencia en las mismas coiiversaciones o pensamientos pro- 
voca ilusiones durante el sueño. Ilusiones análogas a las que men- 
ciona Ennio, el viejo poeta romano, el cual vió eIi sueños a Homero 
porque, cuando estaba despierto, solía hablar o peiisar en él muy 
a me~iudo. Así se le apareció el Africatio, bajo una apariencia que 
le era más familiar por haber coiitemplado su imagen que por ha- 
berle visto eii persona. Escipión le reconoció en seguida y sintió 
que se le helaba la sangre eti las venas, pera el Africano le dijo: 
usosiega tu ánimo, Escipión ; depón el miedo y recuerda lo que 
voy a decir te.^ l4 

La similitud de esta situación, descrita en Si~aito de Escipibn, y 
la aparicióii del rey Juan 1 en el libro primero de L o  Somni ,  se ve 
confirmada y reforzada por uiia serie dc coincidencias y paralelis- 
mos que desemboca en ambas obras en el planteamiento del pro- 
blema de la inmortalidad del alma. 

Por una parte, el arranque del diálogo entre el secretario real 
y el alma del monarca, en el qiie Bernat Metge duda de la muerte 
del rey Juan cuando éste se le aparece, afirmando que el alma mue- 
re con el cuerpo, esti evideiitemente inspirado en un pasaje análogo 
del Szieño de Escipirín. Allí éste, en presencia de las almas de sus 
antepasados, inquiere la suerte que les ha deparado el hado y pre- 
gunta si viven todavía aquellos que él consideraba muertos. A lo 
que responde el Africano que, ciertamente, viven todos cuantos, 
libres de los lazos corporales, abandonaron su eiivoltura mortal pafa 
gozar de una vida ultraterrena. 

Una misma actitud de duda e incredulidad que precisa extirpar, 
provoca en los dos casos la discusión en torno al problema de la 
inmortalidad y de la otra vida, y lo que es más sintomático, una 
argumentación idéntica inspira las dos obras a partir de este pun- 
to. Ello es debido a que, mientras la ititroducción inmediata al diá- 
logo filosófico sobre la inmortalidad del alma  roced de en L o  Somni  
de la actitud escéptica de Bernat RiIetge, la argumentación le fué 
sugerida por los dos últimos capítulos de la República comentados 
por Macrohio, en los cuales la obra ciceroiiíana reproducía literal- 
mente dos capítulos de las Tusci~lanae dispzrtationes. Al plagiarse 
a sí mismo, Cicerón sugería ¿e maiiera evidente el paso de una a 

14. Vid .  Crczxóx, ~ a P c i b l i ~ < ~ ,  Lib. VI, cap. V, pág. 343. 



otra obra, y en consecuencia el plagio forinal de las Tusculanas, 
iniciado por Bernat Metge al traducir urios pasajes de la Rephblica 
Incluídos por Macrobio en su Comentario al Sue'o de Escipiún.'" 

No quiere esto decir, en modo alguno, que nuestro escritor no 
fuese un buen conocedor de Ia obra ciceroniana, pues ha sido posi- 
ble rastrear reminiscencias directas y casi literales de los tratados 
De Anzicitia y De Senectute, además de los pasajes tomados de la 
primera Tusculana en las páginas de Lo Somni .  Pero el orden en 
que van sucediéndose estos plagios o reminiscencias y la argumen- 
tación que'precede a su aparición, permiten afirmar con toda cer- 
teza que la imitación ciceroniana arranca del S o m n i u m  Scipionis. 
De este modelo clásico extrae la erudición humanística de Bernat 
Metge la forma dialogada que le llevará a imitar literalmente las 
Tusculanas, el pensamiento escéptico procedente del elegante eclec- 
ticismo del gran orador romano, ~7 la argumentacióti filosófica de 
que se vale el rey Juan para defender la inmortalidad del alma. 

. . 
Afecto a las doctrinas del Strelio de Escipiún que tanto ilusiona- 

ban a Petrarca, familiarizado con la producci6n ciccroniana, tal vez 
como consecuencia de las enseñanzas de su padrastro Ferrer Savol, 
pero primordialmente por influjo de la moda petrarquista, Bernat 
Metge es el primer traductor conscieiite de Cicerón en las letras 
de Occidente, fuera de Italia. Su versión, fragmentaria pero ejem- 
plar, de l a  primera Tuscnlana, es anterior a la versión francesa que 
Laurent de Premierfait, protegido del Duque de Berry, llevó a cabo 
eii 1405 del tratado De Senectute y años después del De Amicitia. 
Inicia con ello una tradición ciceronima dentro del humanismo ca- 
talán prerrenacentista, cuyos hitos fundamentales en la primera 
mitad del siglo xv son, en 1416, la versión del De Oficiis de Fra  
Nicolau Quils, y en fecha posterior a 1435,  la de las Paradoxa 
Stoicorum del humanista mallorquín Micer Ferran Valentí.'" 

E n  el caso de Bernat Metge ya hemos subrayado que este-culto 
ciceroniano tiene una raíz petrarquista, pues como afirmó certera- 
mente don Antonio Rubió y Lluch, en el siglo xrv ser petrarquista 
era lo mismo que ser ciceroniano.'" Y es evidente que la singular 
predilección que el secretarin real profesaba al gran poeta laurea- 
do, al épico cantor del Africa, teiiía que inducirle a uña valoración 
completamente moderna de las doctrinas' ciceronianas que aquél 

15. Se trata de los &pitu los  XX y X X I  de l  Libra V I  d e  la ReQÚblicn. que CO- 
rresponden ernctnniente s loi c?pi fu lo i  9-10 d e l  Libra I d e  las Tilsciblo>inr. 

16. Vid. A.  Rm16 I I.LuCH, Joen I hz'manisln i cl pritiicr periode dc l'lin+nonis. 
r e  o ,  cap. VII ,  p igs .  94-101. 

17. Tbidrm, cap. V, 8 3, pBg. 80. 



admiraba tanto, contenidas en las Tusculanas y en el S1~8ñ.o de 
Escipióx, 

No hay que olvidar que el valor más trascendente de Lo  Sonztii 
procede del planteamiento de u11 tema tan característico del hu- 
maiiismo reiiacentista como la discusión de la inmortalidad del alma. 
Y es evidente que el estudio y la lectura de los escritos filosóficos 
de Cicerón contribuyeron poderosamente a forjar esta actitud es- 
ceptica que nace entre el rígido dogi~iatistno de la escolástica y el 
racionalismo medieval. Ya el viejo Burckl~ardt subrayú certeramente 
que "el siglo xiv se inspira principalmente en los escritos filosófi- 
cos de Cicerón, que pasaba, como es sabido, por ecléctico, pero que 
influyó en calidad de escéptico, porque expuso las teorías de las 
distintas escuclas sin añadir los necesarios juicios c r i t i c o ~ ~ . ~ '  Y no 
cabe duda que fué la actitud ecléctica del gran orador romano la que 
inspiró no s6lo el peiisamietito del primer libro de Lo So?iini, sino 
también su forma dialogada. 

Prinier diálogo ciceroniaiio de las letras Iiispánicas, síntesis mo- 
délica del primer humanismo peninsular, el pensamiento y la forma 
de Lo So~iztii reflejan las corrientes del primer renacimiento italiano 
nacido en las postrimerías de la Edad Media. Su  niúxima trasceii- 
delicia literaria estriba en la revelación del secreto de la forma y 
del sentido de la be!leza antigua qiie la adivinación de Petrarca, Ileiia 
de modernidad, Iiabía aprendido en los modelos grecolatinos. S u  
novedad niás audaz, no exenta de una incipiente Iieterodoxia, se basa 
en el claro escepticisnio que Reruat Metge pone de relieve y en su 
afán de debatir y esclarecer una cuestión que la escolástica medieval 
había sentado como exclusivaniente dogmática. 

I,,h C O ~ S O I . A C I ~ N  I IE  J,A F I I , O S O F ~ ~ ~  DE BOECIO. - Junto a este 
predominante jiiflujo ciccroniaiio, ejercido a travts del Suelio de Es- 
cifii6n y de. las ?'zrscuLanas, hay que poner especialmente de relieve 
la oricritacióti procedeiite de la famosa obra de Boecio, De Consola- 
iione Philosopltiae, cuya in~portancia cn relación con Lo Sowzni de 
Bernat Metge iio se ha percibido hasta ahora ni se ha subrayado 
con bastante insistencia. " 

18. Vid. J ~ C O B O  BURCKHIROF, Lo ~ t ~ l l a r u  drl HCnBcil>tielilo sli Ifolia. Traducido 
directamente del alenrkn 1wr JosP-Antonio Rubio. Madrirl, 1011. (Parte Sexta, Ca- 

pitulo l11, pág. 313) 
19. No 10 cita el eruditisirno A. HtisiO i T . i . i j c ~ ,  Ioori 1 Iiliinn>iimta, eii relación 

con Bernat Metge, mientras qtte Mlnia CASELLI. I l  <Sollilli~ d e  Bevn.1 i I f ~ t c c  e d 
grimi infl,issi ilnliavii mella letteroltirn cnfo!ona. Aichiuiuni Honinuicuui, vol. 3, 1919, 
escribe : .Si rompretiderj che se da una parte possianio accostarii 41 De Conrcr 
Ialione Pliilosophiae di Boezio, dall'altra, e con niaggior rsgioiie, al Corl>acrio Iioc- 



E n  primer lugar hay que tener eii cuenta que la Consolacidn 
de  Boecio, donde se pueden señalar semejanzas iiiiciales, en modo 
alguno fortuitas con el Sueíco de EsciPión, que revelan claramente 
su  iiispiración cicerotiiana, es al propio tiempo el modelo de las vi- 
ciones alegóricas con que se iuiciaii el Corbaccio de Roccaccio y el 
Secrel?cnt de Petrarca. No es, pues, de extrañar quc Bertiat IVIetge, 
que estaba profundamente familiarizado con la obra de Boecio des- 
de mucho antes de su  conversión al italianisino, tomase como mo- 
delo clásico de Lo So.inni un Jibro que había inspirado las dos figu- 
ras capitales del primer humanismo italiano. 

E n  pro de esta tesis hay que alegar, eii primer tér~nitio, la COII- 

sideración de que gozaba en la Edad Media la obra de Boecio, el 
ú~ll~i.n?ri ron7ar~o,'~ equiparado a los ~ i iás  graiides autores de la latini- 
dad clásica por su importantísima aportación a la cultnra pagana 
cristianizada. 

Todos los temas fuiidamcritales eii que se basa el pensamierito 
profano tiiedieval están compeiidiados eii Boecio. Sus estoicas diser- 
taciones sobre la caducidad de la fama ; la aiigustiada versión del 
TIbi S l r ~ ~ l .  ; la ii~clusióii de los temas de la predestinación, del libre 
albedrío, de la inmortalidad del alma y de la fortuiia, convierte a la 
Consol.ació?z de la Filosofía eii la s~r.ilz~na profana de la latinidad me- 
dieval. Habría que subrayar con mayor itisisteiicia el influjo pre- 
ponderante de este libro el1 el ámbito del humanismo medieval y sobre 
todo, su decisiva aportación a io que representa uii nuevo concepto del 
mutido y del hombre eii la ohra latina de Pelrarca, desde el Sscretti:~ii 
al D; remediis z4trizrsqlle fortzlii8ae. 21  

E n  aquel momento crucial .de la historia de Occidente que Hui- 
ziiiga ha llamado el otoiio de la Edad Media, en que uii pesimisnio 
desengaiiado es el toiio fuiidamental del pensamiento y dc la vida, 
~ e r i l a t  Metge, como Boccaccio y Petrarca, sielite por la Cmsola- 
ciún de Boecio una especial predileccióii. E s  evidente que de sus pá- 
ginas ha extraído buena parte de su Llibre de Eorkirnn e P.rz~dd?zcia, 
como lo demuestra una simple comprobaciíin de las fuentes, y no 

20. YXS~SDEZ PELAYO. I ~ C O S  Est.dticas, I n t i ~ d ~ ~ ~ i i > l l .  tolllo 1. D¿B. 14.3. 
el. s o  se olvide In im]iortdncia de Hoecio en 10s origciir+ del Iiu~riatcistiio riie- 

Uieval y en la apariciiiii del lioliio riourrs que eii el siglo xir coucilia de manera 
armoniosa la ciilturn y la fe .  Coiiio ha subrayado certeramente GIUSXPF. TOWANIN 
eti su Storlo dell'ti~iiancri~i~u dol X l l I  al. XVI Secnlo (Uologna, 1047) q>"r llaiile 
i dioscti:i del rieurgimeuto erano slati Cicerotie e Sevecirio Baez io~ .  (Vid. Consrrli 
Gltiuliirticlie priilui del Pelrorco, 1. pág. 74). Dlieiltras E. X. CUKTIUS en sg ).a ci- 
tada Literatura ctiropeo y Edad Media Lotitza sliliiii).~ la iml>ortaticia de la Cuiiro-  
lntio P l i i losopl~ iaeen  la cultura y el pensamiento medieval ( 4 :  'cal,. XI., § 3, vi. 
gina a!#), Howxu Roi.i.rs ParcH en K1. otro r,~i>zdo i ? i l u l i t c i a h i m  !i?edis?ril 
no menciona n i  criia sola vez e l  iianil>re de Baecio. 



parcce itnprobahle que su interés, eiiteranieiité-persoiial y subjetivo, 
por todas las obras que hicieseii referrticia a la i~icoiistaiicia y volu- 
bilidad de la F o r t ~ i i a ,  lc hubiese iiidiicido a leer con especial coni- 
placeiicia la famosa nbra de Petrarca Renicdios de ctialqtrier fo~ttnza 
que el i~iisrno Boecio había eii buena parte inspirado. 

Pio .hay que ol\pidar, siti embargo, que sus tneditaciones sobre la 
. volubilidad e iiicotlstancia de  la Fortuna, no tieiieii uiia mera inteii- 

ci6n especulativa de iiioralista o de iilósofo, si110 que responden a 
uiia experiencia vlvida. Los personales infnrtuiiios del secretario real, 
que tantas veces se había visto encerrado en la cárcel y privado - de s u  alto cargo eii la corte, o como él dice con un  ;gracioso eu- 
femismo «pcr envejososcontra justícia rualtractatu, justifican sohra- 
dainenle su aficióti r interés por la estoica coiisolaciú~i de Boecio. 
Por otra partc, las circutistancias antohiogr.Afi¿as que' rodeiii la tic- 
ción literaria de Lo  Sr11ri2ii y que le otorgaii su carácter peculiar dc 
propia apología y de justiticacióti política, demuestran de maiiera 
iticoiitrovertib~e que Reriiat Metge tuvo presente al redactar su obra 
la Consoloci4~z de la Filosofía del último romano. 

Me refiero, ilui-o estzi, a su reciente ~iicarcelaiiiieiito, a su posi- 
ción de privado caído e11 aesgracia y a su alejaniiento de la cortc 
donde había ejercido el papel omiiipotente de pivado.  Tenielido en 
cuenta estas circiitistancias, es fácil comprender que para un hombre 
como Berual Metge la Co?isolaciú+i. d.e la Filosofía no  sólo debía 
ser uii breviario de estoicismo y uii maiiual de resigiiación que le 
servía de consuelo eii la adversidad, sitio también un ejemplo pa- 
tente de las veleidades de la Fortuiia. 

Hay que suponer que las sorpreiide~ites coi~icideiirias de iipo 
político y- humano que le equiparaban al privado de Teodorico, in- 
fluencia~-0x1 al gran humanista barceloiiés hasta el putito de hacerlc 
concebir la idea de escribir una nueva - Co~uolaciórt retrospectiva. 
Desde luego, las circuiistaiicias por que había pasado hacía muy 
poco justificaban sobradamente este propósito. Nada más sorpreii- 
deiite que la identidad o semejaliza entre los primeros capítulos de 
la Coitsolaci(j~i de Boecio, . doude aparece el ~omnipotctite privado de 
'leodorico ciicarcclado ); caído eii desgracia, y e! autéiitico itifor- 
tunio de Bcrnat Metge, poco antes secretario real, privado p fami- 
l i a r  de Juan 1, J- eri el momento en que se inicia s u  obra encartado 
en un proceso y encarcelado eii el Castell Nou de. Barceloiia. 

E s  preciso subrayar, a este respecto, quc buena parte de los pa- 
sajes autobiográficos de Lo Sniii~ii en que aparece uria alusión: de 
tipqpolílico a hechos .coitáneos,. a las intrigas de s u s  enemigos o a 
sii aitiiacióii delitro dc la curiaregia,  está11 iiispirados e n .  pasajes 



anhlogos de la Co~tsolacidn dc Boecio. No porque los lieclios que re- 
fiere Bernat Metge no sean ciertos o no hayan realmente aconte- 
cido, siiio porque las coincidencias de su propia suerte con la  de 
Boecio le sugieren esta audaz iiitromisióii de un elemeiito liumano 
y aiitobiográfico dentro de su obra. Al propio tiempo, tainbiéii, por- 
que la obra que toma como modelo le proporciona una pauta para 
nioiitar su propia argumentación moral y justificacióii política, iiis- 
pirada eii las más puras doctrinas de la impasibilidad estoica, que 
el gran humanista barcelonés no deja de utilizar ampliametite. 

L a  primera de las coiiicideiicias entre Lo So?iilii de Bernat Metge 
y la Consolación de la Filosofia de Boecio, que demuestra hasta qué 
punto esta última obra le sirvi6 en  no pequeiía parte de ejemplo y 
niodelo, es el paralelismo entrc la situacióii de Beriiat Metge y la 
del ministro de Teodorico, que se encuentra, como él, en la cárcel, 
desposeído de todos sus cargos y honores, víctima de las adversida- 
des de la Fortuiia, llorando las angustias de su iiicierto destiiio que 
habrá de ocasionarle la muerte. Véase el pasaje a que aludo eii la 
traduccióii clásica de F r a  Aiitoiii Geuebreda : 

aJo las, qui solia ésser en ,mal? cstiidi, e q u i  hr ftLs mults e diverses 
dictats e malts libres, e qiii he traiisladats molís libres de philosophia de 
grecli en lati, axí com la Alethafisica de -4rist6ti1, e' la Aris?n6ticlra de 
Nichdininachi pare de Aristdtil, nieritre era en la flor del ineu estudi e 
cstant en gran benniiaiica ; ay las, arein coré a fer dictats de plant e de 
ciqilor per los quals mostri la mia iiiiseria, regant ab Iligrinies e ab plors 
r,ertaders la mia cara. E jassia que-in hapen tolt tot quant hal-ia, eiiiperd 
iio m'an pogudes talre les mies scikncies, ans tots temps ine acoiilpanya- 
i ; i r i  e nos partiraii de mi, e no-iii Iia romasa altra cuiiipanyia. 0 n  és nota- 
dora cosa que lo dit Theodorich per la siia crncltat tolcli a Boeci tota per- 
suna qui hagues ab el1 privadesa, e tiegiiii scii auiich r i i i l  yosi seguir, e 
no li l e s i  ntgiin scii ainich a soti servir.s 

Tia segunda coincidencia entre ambas obras, que demuestra de 
maiiera evidente la inmensa difusióii de la Co?zsolaciói~ de la Filo- 
sofía de Roecio y su carácter de moaelo ejemplar directamente imi- 
tado en el Corbaccio y en el Socretu?~~,  es la niaravillosa aparicióii coi1 
que se inicia. E n  el primer libro de Lo Sonrni, nuestro primer hu- 
manista no se describe a s í  mismo en su cuarto, desesperado por 
sus cuitas de amor, como sucede en el Corbaccio, o aunque sólo sea 
rendido por el cansancio y el sueño, como ocurre eii el Suelio de 
Escipión, sino que declara de maiiera explícita que se encuentra eii 

32. Libre de Consolacid da Pkiloropkin, 10 qiioi. l e s  e n  loti  lo glcrlos Doitor 
Boaci trarrsladal e n  ronian$ c~tolnncsch.  Estnnlpat novament . a cura de d<in Bar- 
tomeu Muntlner ab atguses notes bibliografiques del Angel Aguilú. Biblioteca Ca- 
lolono, Barceloiis, 1873. (Vid. Lib. 1, Metre Prinier. p! .  i d ) .  



la csrcel, otzo por degiiirits pcc vios persegtbidors e enveyosos sabes- 
sela coiilra rni, segons que despuys claralriaizl a 1ur vergo7r~a se és 
demostrnt, mas por sola iniquitat q14a-m havienn. '' Por s u  parte, 
Boecio, que inicia s u  prólogo con un  doloroso lamento y una amarga 
meditación sobre las adversidadcs de la Fortuna, inicia su ficción 
alegórica en la cárcel, donde, estandoun día en la cama, triste y 
descoi~solado, se le aparece la Filosofía eii forma de una mujer her, 
mosa llena dc dignidad y noblcza : 

aMcntre SC lietlsava cii les dites coses, e liagiiés callal, e stigiiés tot 
cuiisirós cii lo seii lit, apparecli-li iitia doiia a la part del seu rap, la qual 
liitvia la siia cara ii~olt hella e dc gran reverencia digna. Kquesta dotia 
kavia los iills tlainejants e iiiolt avists ; la color de la sua  cara era tota 
viva c Iresclia cn senyal de coiiiplecció treinpada e bei~igtia ; havia encara 
iiiolt praii poder, e era tan vella qae i iu  porlio Iioni ilii- la sua edat de dies 
ric de aiiys. Ida estatura del seu curs era iiiolt duptosa; alguties ve~adc? 
Ira  axi iiiiniia com les altres persoiies, e a vegades era tan alta qiie del 
cap tofhara al cel, e si volia levar lo cap trespassa7.a lo cel. Les sues ves- 
tedures ereii fetes de filC tiioll dilirats c pritiis, e fetes molt siiptiliiietit. e 
rio-S podien corroniprc eti la Iiir iniittria dels dits fils, los quals la dita 
dona ella tiiateixa lcs Iiavia tesides e fetes a si iiiateisa, la color dc les 
qiials era scinblant a iiegror de fuir i  rliii roiiiaii cii les ~iinliircs e~inesrides 
:>er friiii quaiit súti etir.ellides.~ 2.1 

Las circunstancias eii que tiene lugar esta aparición de la Filo- 
sofía y la apariencia >, atavío con que Boecio la describe, evocan iii- 
evitablemeiite una larga serie de comparaciones literarias. A partir 
de la aparición del destructor dc Cartago, en el Szreño de Escipib~a 
comentado por Macrobio, una larga serie de espectros ilustres y de 
visioiies alegóricas en ella inspiradas aparecen en las letras de Occi- 
dcute durante toda la Edad Media. L a  primera ; más importatite 
es la de la Filosofía, bajo una apariencia digna y venerable eii la 
Co?isolatione de Boecio. Esta es, junto con la del Sonmizlw~ Sclpioi~is 
ciceroiiiaiio, la que origina la aparición del Amor en la Vita Nozia y 
de Catón eii el Pzirgatorio de Daiite ; del Iionihre sin compañía que 
le revela a Roccaccio los misterios del laberiiito de amor en el Coy- 
Iiaccio; de la sombra reverente y majestuosa de San Agustíii eii el 
Scc?.eii~.~ii de Petrarca y del alma del rey Juan 1 cn Lo soriini de Ber- 
nat Metge. 

Una circuiistancia real relaciona directamente la ohra del gran 
liumaiiista barce1oní.s con la desesperada Consolacidn de Boecio : la 

25. L o  Soi,c$ii, T.ib. 1; pág. S?. 
84. Coizroliicid de  P l i i l o s o ~ i ~ i o ,  Lib. 1. Prosa. lirinlera, páq. 17. 



coiidición persoiial y siiigularísiina d e  Iiaber sido ambos privados 
de un monarca, haber caído después eii desgracia y hallarse los dos 
encarcelados por acusaciones injustas. Un mismo propósito escul- 
patorio, u11 inisuio deseo de justificación y autodefeiisa y de reivin- 
dicación moral y política de su propia conducta, iiispira pasajes muy 
prósimos de  uria y otra obra. Y es qiie, realmente, u11 misiiio iiifor- 
tuiiio político, una idéntica caída en desgracia después de haber usu- 
fructuado el valimieiito regio, u11 niisnio scntimienio de reiicor y- 
de envidia contra 1'0s que había11 dispuesto a su antojo del gobierno 
del reiiio se ha abatido sobre Boecio y Beriiat Metge. Los dos se 
quejan aniargameiite de la voliibilidad de la Fortuiia, que les ha 
eiitregado sin compasióii a una suerte incierta. Si11 embargo, una 
circunstancia dc su vida rcal les difereiicia de maiiera radical y 
absoluta. 

E n  efecto, Boecio, en el prólogo de su  obra, denuncia la crucl- 
dad de Teodorico el Grande, afecto a la secta lierética del arria- 
nismo, que le ha encarcelado, desposeído d? todos sus bieiies y 
privado de toda comunicacióii con sus fieles y adictos. Beriiat Met. 
ge, por el coiitrario, llora la muerte del monarca que le había en- 
cumbrado a. las cimas de la privatiza real y que al morir le ha 
dejado iiierme e indefeiiso eii inaiios de sus eiiemigos. Mieiitras 
Boecio es ei~carcelado por ordeii del rey, nuestro escritor pierde su 
libertad porque el favor 1, la proteccióii real ya iio pueden salvarle. 
E s  muy Probable que este papel primordial, aunque aiitagóiiico al 
de su  modelo, que desempeña la persona del soberaiio en la caída 
en desgracia de Bernat Metge, a quien no puede sacar de la chccl 
como lo hubiera hecho si11 duda de no Iiaber muerto, le Iiaya lleva- 
do a coiivertirle eti el priiicipal protagoiiista del primer diálogo de 
L o  so9,ini. 

E n  efecto, una buena dosis de lisoiija política 1, de adiilacióii 
corteiaiia inspira sil clásica ficción, eii la que, al asigiiarse a sí 
mismo el papel de Boecio, porie hsbilmente de relieve la superiori- 
dad humaiia del moiiarca de Aragóii frente al rey de los Ostro- 
godos. Al propio tiempo, una elegante adulación de hiimauista, 
enderezada al nuevo rey, Martíii el Humano, agradece su benevolen- 
cia J' s q e r d ú i i .  r)etal!es todos ellos iiisigiiificaiites en aparieri- 
cia, pero estremadatiieiite iinportaiites para coiiipreiider la géiiesis 
r sentido de esta obra, pues es de todo puiito evidcute que u11 buen 
coiiocedor de la C'o~zsolacióiz de la Filosofía., probablemetite cual- 
quier lector culto de la época, tenía que percibir fácilmente el coii- 
traste entre las repetidas alusioiies a la crueldad de Teodorico, que 



menudea11 e11 la obra de Boecio, y la magnanimidad de los reyes 
de Aragóri que pone de relieve L.o So~izni de Beriiat hletge. 

Es ,  pues, casi seguro que la aparicióti de la sornbra mortal o 
alma del rey don Juan, coi1 la que tienen lugar los coloquios del 
secretario real, le fué sugerida por las repetidas alusiones a Seo-  
dorico que apareceti eii la obra de Boecio, y ello con el maiiifiesto 
propósito de ensalzar la magiianimidad del nuevo rey y Ij intcn- 
ción mucho uiás disimulada y sutil de poiier en boca del difunto rey 
s u  propia justificación política. 

Por otra parte, la circuiistaiicia idéiitica de estar los dos en- 
carcelados, de haber caído los dos eii desgracia, y la curiosa coin- 
cidencia de haber sido acusados iiijustainente por Iiombres tnalva- 
dos v eiividiosos, por razones de estado tocantes a la gobernacióii 
del reino, pueden esplicar el hecho evidente y comprobado de que 
Bernat Metge tomase como modelo directo de su obra el testo de 
la Consolaci6iz de Boecio en todos aquellos pasajes donde preteii- 
día hacer su propia apología y dar niia justificación política de s u  
actuación como privado. Naturalmeiite que, como las circuiistancias 
posteriores son muy distintas, y Beriiat Melge escribe su obra des- 
pués de haber salido de la cárcel, con el propósito de reivindicarse 
a sí inismo e incluso de recobrar su perdido valimieiito, se percibe 
uii coiitraste muy acusado entre la angustia desesperada que re- 
flejar~ los primeros capítulos de Boecio, peiidieute de uiia suerte 
iiicierta y sublevado contra la crueldad dc Teodorico que le hará 
morir, 1: la confiariza iiidifereiite y serena que Beriiat Metgel se atri- 
buye en su visióii retrospectiva. 

Ko so11 éstas las úriicas reminisceiicias que pueden aducirse como 
testimonio de que nuestro escritor tomó la Colzsala¿ión de la Filosofía 
como modelo literario para elabcrar sus propios recuerdos, su jus- 
tificaci611 persoiial y su defensa política. Soii muy frecueiites en las 
págiiias de Lo  Sonl.?zi remiiiiscencias formales del De Consolalioi!~, 
de donde Beriiat Metge extrae a menudo comentarios sobre la jus- 
ticia, el libre albedrío y la Fortuna. Pero a pesar de esto, la demos- 
tración mhs fehaciente de que nuestro escritor tomó el tratado de 
Boecio conio uiio de los prilicipales niodelos de su obra, aparece en 
el hecho de que las dos fábulas mitológicas iiicluídas eii el texto de 
L o  So~i7:wi. con justamente los dos epismlios mitoló~icos intercala- 
dos en la Consolació~a de la Filosofin: la fábula de Orfeo y Eurídice, 
que Bernat Metge va a buscar a la misma fuente, despreciando la 
versión abreviada y moralizada de Boecio que se había inspirado eii 
e] Da nnl,iwa deorirnl de Fulqencio, y la historia fabulosa. de Tiresias 



que el gran humanista barcelonés extrae del texto ovidiano de  las 
44etu.morfosis. tamhiéii por inspiración de B o e ~ i o . ~ ~  

Precisaiueiite cii tnrno de la fábula de Orfeo, es importante sub- 
rayar la trascendencia y el influjo que pudo ejercer la descripción 
que Boecio nos oirece de los tormentos infernales en la inclusión 
del viaje al infierno del músico de Tracia en el correspondiente 
episodio de Lo Sol~cni. Arrastrado por las inevitables sugerencias 
del tema Iiacia el modelo virgiliano de la Elieida, que en  huella parte 
imita direclamente, la erudición Iiumanística de Bernat Metge le 
sugiere muy pronto otras fuentes clásicas y modernas. E n  la des- 
cripción ~riitológica del iiifieriio, puesta en boca de Orfeo, subsisten 
préstamos literales de la Encida de Virgilio, del testo ovidiano de 
las bl.ela?noufosis, de la versi611 cristianizada de Boecio en el De C n -  
solatione, junto a iniitacio~ies patentes, aunque esporádicas, del l n -  
fer?zo de Dante. Y aunque no parece haher teriido presente el testo 
del Be  gm?.ealogiis deovibm gentiliw?n de Boccaccio, que posiblemente 
conocía, los iiiodelos citados pueden darnos una idea baslaiite clara 
de la coiriplejidad de fuentes que iiiterviiiieron eti la redacción de 
un solo pasaje de Lo Somni. 

IL :COKBACCIO O 1L I,ABERINTO D'A~IOKE DE BOCCACCIO. - Dentro 
de la iiitrincada confluencia de fuentes que intervienen en la géne- 
sis de Lo So?iriii, es evidente que el Cnrbaccio o I I  Labeuinl,o dJa?ao+e 
de Boccaccio destaca con una trascendencia decisiva. '" 

1)espiiés del Sn~i.?zi?i,?i~ Scipionis, arquetipo ejemplar de las visio- 
nes ultraterrenas de  la latinidad clásica, y del L)e Consolalio?ze Plii- 
losophiar de Boecio, supremo modelo de la literatura alegórica me- 
dieval, Bernat NIetge iiitrocluce en su obra un fermento italianizaiite 
con la imitación del Corhuccio boccacccscn. E s  evidente que la con- 
cepción de Lo So?ilni se dehe inicialniente a los dos modelos clásicos 
que acabamos de mencionar, que tendrá siempre muy en cuenta y 
qiic le Iian inspirado ademhs el conteiiido filosófico del primer libro. 

5 .  Eii la Ccnso ln~ id  d~ P l ~ i l o ~ o p i 8 i 0  de Boecin la fábiila de Ovfeu aparece eii el 
Lib. 111, blelre XI1, págs. 166-118. Iln Lo Sorirni de Bernat Metge sp encuentra al 
principio del Lili. 111 (págs. 109.174 de 1st edición citada) y procede de Ovidio, 
dlrfoiiiorforir. I.ib. X. 1-8: y Lib. XI. 1-66. 

'ffi. 131 inflii)" decisivo del Corlrocciv sobre Lo n i i i r i i  dc Herniit Yletge y el 
plagio de los mejores pasajes de la diatriba mis6giun de Boc~accio en la feraz iii- 
vectirn rle Tir-esiiis contra las iiiujcres, <u6 señalado por ver: priiiiera por e1 grnii 
1iispiinis:a italiaiio ARTERO FARINELLI, A'olc rlilil forlri,zo del ~Corbacciob lielia 
S p o g ~ ~ n  i?,eiiieiinle. &fisccllntiea Mlissafia, Halle, 1905, phgs. (i y ss. Estc tinliaju, 
que i,roiedc a una miniiciosa cotifroiitación del texto catalán cori su niudelo it;i. 
Itaiio, fuP inclui<lo l>octeriornieiitc en la obra Ilali<i i Spugtla. vol. 1 (vid. Hoccaccio 
i i i  SCngizo. riiio a l  .secolo di Cerua?ites e di Lope, págs. 272-989, y eJ apEndice : 
.4p~i i~i l l<i .  II plnpio +icl Sorirlii del M e l p .  págs. 331-3521. 



Pero esta primera parte, de forma clásica e inspiración ciceroniana, 
de conviccioiies epicúreas y escéptica incredulidad, de justificación 
personal y especulacibn filosófica es, p o r  encima de todo, esencial- 
mente metafísica. La esisteiicia del alma, sil suhstailcia espiritual 
y sus cualidades de racional e inmortal, son los problemas que se 
dehaten eii el primer diálogo de Lo Solizni. Los misterios de la vida 
de ultratumba g del destino (iltimo, la descripcióii de los torineiitos 
del infiertio y uiia breve alusióii al purgatorio y al paraíso ocupaii el 
libro segundo. 

Con el Corbaccio hace sil aparición la anécdota terrenal y huina- 
na, y tiene lugar el paso de  la especulación racional y inetaHsia a 
la descripción de  los seiitimientos y de las pasiones. Bernat Mctge 
se traslada de pronto, desde las regiones ultraterreiias de la inmor- 
talidad y de la otra vida, al muiido real de la comedia humana. 
Dcja a uii lado la argumentación ciceroniana, la erudición clásica 3, 
hiimanística y las citas de la escolástica medieval, para plagiar e 
imitar páginas eiiteras de  una alegoría amorosa y profana. Y de la 
niaiio de Boccaccio pasa del mundo del espíritu al de la cariie. Al 
propio tiempo, preciso es confesarlo, soslaya si1 clasicismo incipiente 
de humanista vulgar para caer de iiuevo eii la típica sátira misógina 
de la literatura medieval. El íitiico rasgo común, que de manera per- 
sisteiite e inalterable reaparece eii las dos partes de Lo Sonini, es 
su íntima iuspiración autobiográfica revestida de la iinitacióii de 
deferminados modelos literarios. 

Es ,  pues, lógico supone: que, de igual modo que Beriiat Metge 
encueiitra e:i e; De Co~zsolationa de Boecio niia palita o i i idelo ejeni- 
plar perfectameiite acorde con su infortunio político, el plagio del 
Corbnccio respoiide también a uii idéntico paralelisnio con su pasión 
sensual y humana. No hay que olvidar que la sátira boccaccesca del 
Laberinto il'aliiors es una venganza literaria inspirada por el rc- 
sentimieiito y el despecho amoroso que se proyectan en forma de 
diatriba misógina. El propio Boccaccio 110s refiere eii sus pigiiias 
que Iierido eii lo más iiitimo por la indiferencia y el desdé11.de una 
mujer de familia iioble, que se había quedado viuda con uiios cuan- 
tos Iiijos de corta edad, llegó a pensar eii darse mucrtc, decisióii que 
los escrfipulos religiosos le impiden cumplir. Véase el pasaje a quc 
me refiero eii la traducción coetáiiea de Narcís Franch : 

rKo Iia encara iiiolt temps passal, qiie, trobaiit-tne 9,) sol eii la iiiia 
cambra, la qual 6s veraiiieut sola testiirioiii de les mies ligritnes, rlr sns- 
pirs, de gemechs. a r i  caiii inoltes voltes cl'ahans havia fet. Mas esdaveiich 
que yo fortiiieiit subrc'lus accideiits de  la carnal amor cometisé a pensar. 
E nioltes cosas ya pasadas vogint e cascriil acta e cascuna paraula pcnsant, 



en ini niateix judiqiii queselis alpuna inia ciilpa jo fos lcriinieiit tractat 
irial de aqiiclla la qual yo follament per singular dona tiiia haiia elegida, 
la qlt"I yo assats més que la inia propia vida. c mfs avant que algima altra 
liolirai~a ah cleguda reverkncia. E aso parent-iiie iiltratxe e injjiiria, sfns 
haver-la merescuda, dcsdenyosainerit resebuda ; c ;ipr&s <le iiii~lts siispirs 
e genleclis iilnarguosaliicilt colilensé, no a plorar colamelit, aris a liiinyer 
c suspirar, e en tanta afliccih descoregiii, ara dolent-me de la tiiia bestiali- 
tzt, ara de la criicltat de aqiiella, que iiiia dolor sobre ayleguaril, estiirii 
que n~ul t  meiiyc feixiiga davie ésser la iiiort qiie sen~blnnt oida.n 2 7  

A partii- de  este pasaje, cuyo arranque proporcioiia u n  préstanio 
l i terario a las primeras l íneas de  L o  Sonirsi, traducidas directameiite 
del original italiano, e l  graii liumaiiista barcelonés imita csporádi- 
caiiieiitc otros fragmentos del Corbaccio coti una discontinuidad ab- 
solulameiitr caprichosa y arbitraria.  L a  imitacióii del Soiii.?lizcns Sci- 
pio~zis y del D E  Co~uolatimre s e  sobrepoue eti el primer libro, y de 
manera muy  acusada, al rnodelo italiano, 3, las remiiiiscencias d e  
las Tzrscalanas y de otros tratados ciceroiiianos alternan con los prés- 
tamos de Casiodoro y ¿ie Gregorio Magno. Por ot ra  partc,  la trayec- 
toria narrativa de  Lo Sonzlsi va por cainiiios muy  distiiitos de los 
que constituyen el propósito central del  Corbaccio. Inicialniente sólo 
pers is te  la coincidencia d e  u n a  misma ficcióti narrativa,  imitada de  
unos comunes modelos clásicos, d e  acucrdo coti los cuales sobreviene 
un  sueño t r a s  una serie de preocupaciones arigustiosas, y en el caso 
de  Boccaccio d e  consoladores peiisamientos : 

.E quasi (le <livinal vianda pascill nie llevé, e l<it lo iiieu atiiiig pnssal 
iniisant fora, e qiiasi esohlidat, acoiisolat la mia iisitaria vianda giistí sa- 
liorosarnent ; e no podeiit la dolsessa dels passats rahunaiiietits ernblidar, 
p u t  dc aquella nit no setisa incouiperable plaer tots cm iui inateix repe- 
tint-los traspassi, e de lunch pensar vetisnt, per la iialtiral oportunitnt ab 
tal plaer, sua~inieril uie adoriiii. E ah taiita iiiés farsa se mes ab los nieus 
sciitimeiits la son, quari inés li liavia tolt In clols seiitiiiieiit del lenips 

27. E l  xCorh~rlxua d e  Gionn+z+li Boccoccio I r n d i ~ i l  ea cirhiii  I>rr A'ui-cis I'ranc 
(scgle  X I V J .  Tianícrit i pul>licat pcr priniera v e ~ a d a  amb prúlcr, notes i glossari 
per I'rencesc de  R. Rloll. Edicioibs d e  i'Obro d e l  Diccioitriri, 4Iallo~ca, 18%, p&g. 10. 
El iiiflujo del Corboccio en el primer libro de Lo Soiiiiii de Bcriint Metge fiiC se- 
fialarlo pnr vez primera por Josap M.* Casrcc~EnTr en ln Addewdo a l 1  Cor-Daccioo 
i * L o  Soir2iiii a las iiotas de su excelenle edici6ti de La Soiii>ri. Text, i io l~s  i dos-  
snri de Josep M.* Casaciibcria. Introdueciú de Lluis Nicolau rl'OLiver. E l i  h'ussll- 
Ci"rric8, Uarcelo~ia, 1'324, psg. 19J, donde afiriiia que, eriltra la diatriba contra les 
doties -e1 pla~i de la qual ja Iia eitat adveiiit pels erudits-, nrrcil del Soijzni 
bohetii clpies i reniiiiiscPiiries del Co~hncciov. Eit nii e<liciiiti de l n  ohra de Benial 
Metge, señalé también alguiiac de estas coincidencias confrontando los pasajes iuii. 
ta<los con el fcvtn rrriginal italiano que p~iede verse eri la  ediciún 11 Coi-buccio o 
11 labcrirtlo d'dlilor8. ltdici6n d e  1.riigi Sorreiito. Biblioilieiu Roii$ov$lcu, uiiin. 157- 
l5B; Strasl>urgo, 1910. 



liassat ; pcr que, estant yo en mon iluls e all soliipili aplcgilat, Ti0 Pd- 

ient  a ¡a mia inirnigiia fnrtutia que li bastassati las i!ijúries que 111-avia 
icies en lo meii vetlar, encara <loriiiint se etiyiiiyi de aiiiijar-n1e.x " S  

Igual que Bernat TsIetge eii Lo Soi~i:ni, Boccaccio lieiie una visión 
precedida de una descripción alegórica de los caminos deleiLosos y 
de la? lieriiiosas regiones que llcvaii a las desiertas soledades del La- 
h'erinto de amor. Y en este valle salvaje y solitario, dotide Boccaccio 
se encuentra estraviado 1, perdido, tiene lugar la aparicibii de una 
somhra espectral que se le acerca con la inisnia apariencia grave y 
veiierahle cnii que se le aparece a su aritiguo privado el alma del rey 
Juan de Aragóti : 

cF, iiieiitre que yo cii tal guisa era quasi de totn espartinsa abatidoiiat 
e tat dc las mies lagreines estava torhat, viu d'aquella part eii la 11ual la 
iiiiserahle r:iyll lo sol se lavava, venir en vrrs tiii  al> pasos siiaus ,111 horiic 
snisa alziitia coml>:inyia, al qaal, per so coin yo piiys aprbs ri discerní, 
era d-estetura gran e de pel hrii, bé que en par1 fos tur~iat'blanch, farsa 
per los arigs, deis quals sexaiitn o mes dciiiostrava per ventiira haver. e 
iiiolt encorbit, e no de inolt plaseiit pres+iicin. E lo seu vestiiueiit era molt 
iarch e ainpla, iIc color \.erriiella, no obstaiit qnc p~istt'oebrós fos lo loch 
<:ii yo era qiie aqiiell q u c  a si pintcli los liosti-es niestrcs ; lo qiial, axí coin 
clit lie, ah passos suaus :tci,stn~it-se ;I iiii, en part me posi paoi- e rii part 
iiie ziporti esperarisa.o '9 

Esta sonibra, faritasma o espíritu, es el alina de 1111 liombre que 
aiitaiio conoció, que le había sido familiar y amigo, y que mora ya  
eii la otra vida. Con una evidente intencióii irónica y coir,toda la 
malignidad de s u  sarcasmo, Boccaccio nos revela que, antes de morir, 
este hombre rrn el marido d e l a  mujer amada por él 4- qire tan cruel- 
mente le desdeña. Condenado a espiar sus culpas en el Purgatorio, 
adonde le lian llevado su iiisaciable afán de riquezas y sil vergonzosa 
toleraiicia ante la deslioiiesta coiiducta de su mujer; se muestra lleiio 
de pesar y de arrcpeiitimiento. Según dcclara, ha  vuelto al mundo 
para salvar al desdichado amalita de los engaiios de su propia esposa 
y a revelarle la astucia y la nialdad de las mujeres. Con este fin, y 
coi1 el de infundirle la iiecesaria energía, juicio y sensatez 
para evadirse de aquel laberinto de amor eii que está preso, le refiere 
con apasionada acritud los defectos e imperfecciones de las mujcres 
y los más íntimos achaques de su esposa. 

Esta s5tira aiitifeiili!iIsta, escrita coi? el ni5s crudo realismo y 
la iiiás violeiita pasión, coiistituye la sangrierita diatriba misógiiia 
que ha hecho uiiioersalmente célehre la obra de Boccaccio. Como 

36. El <iCorbnliiori, edición citada, 1>:ig. 11. 
21. Il,ide,,>, 1>&$. 16. 



deniostrb ya de iuaiiera iucoutrovertible el gran hispaiiista italiano 
Artiiro Fariiielli,"Va mejor parte de esta sálira fui. romaiiceada por 
Beriiat Metge en el tercer libro de Lo Sollini, donde traduce pasajes 
eiitcros coi1 un absoluto desprecio de la propiedad liieraria. Pero en 
la versión del secretario real, si bien se conserva e incluso se aceritúa 
la gracia satírica del modelo, se pierde la contraposicióii entre el 
marido y el amante de la misma mujer que Boccaccio había enfreii- 
tado eii uii diálogo a la vez Iiiriciite y :grolcsco, hecho de 1-eproclies 
c iiuproperios unáiiimes. 

Esta contraposición. que en el Corbaccio iio sí>lo implica uiia iró- 
nica ridiciilizacióii de las propias flaquezas y pasioiirs, sino tamhiéii 
una coiifesióu de la ceguera que trae coiisigo el rencor y el despecho 
amoroso, aparece substituída en 1.0 So?llni por el sabi-oso diálogo 
entre Tiresias y el propio escritor que iiisinúa, de forma todavía 
más acusada, sil iiitención salírica y burlesca. Mictiti-as Boccaccio, 
después de Iiaberse complacido en la represeiitacióii de figuras cómi- 
cas, se representa a sí mismo como uii personaje de comedia en su 
aveiitura amorosa, Reriiat Metge acentúa el aspecto ridículo de s u  
pasión por las iniijercs qiie le IlevS a enamorarse de una licinhra 
despreciable. 

Con toda certeza, la auteiicidad dcl despecho auioroso qiic ins- 
pira a Boccaccio su diatriba misógina y su coiitricióii, llena de reli- 
giosidad y de arrepentimiento, iio eiicontró mucho eco eii el epicu- 
reísmo del gran liumaiiista barceloiiés. La  siiiceridad de sentiiiiieii- 
tos y la' crisis espiritual que provoca la confesióii amorosa de Boc- 
caccio sólo despierta en Berii:it Metge un arrepeiitiinienlo fingido, 
en el que est6 ausente por coiupleto la fe iiigeiiua de su iiiodclo y 
s u  propósito de eiimieiida. De igual modo que el paralelismo coi1 el 
De Consol.alio?ze de Eoecio le proporcioiia arguineiitos para llevar a 
cabo su justificación política coiitraponer al propio tiempo el 
infortunio de aquel privado a s u  propia fortuna, el plagio del Cor- 
baccio le permite simular i i r i  arrepeiitimiento de sus propias culpas 
y opoiierle acto seguido uiia refutacióii erudita y cortesana. 

E s  evidente que la fingida aquiescencia a la diatrcba de Si re-  
sias y la  iróiiica comicidad con que se burla de su propia pasihii, 
preteiiden dar  una justificacióii a sus ilícitos aiuores. Sabemos, cn 
efecto, que a pesar de su coildiciúu de hornbre casado, cl gran escri- 
tor harceloiiés había teriido relacioiies amorosas con iiiia mujer va- 
leiiciaiia de la que tiivo uii Iiijo natural. Y es miiy posible que esta 
conducta muy poco honorable influyese coino uii agravante iiioral 
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sobre las aciisacioiies que habían recaído sohre el secretario real. 
E l  manifiesto propósito de presentar aquella pasión como una fla- 
queza liumaiia digna de la compasión irbiiica de Tiresias, coiistiluye 
una coiifesión de sus pasados errores que Reriiat Metge recoiiocc 
niiiy a pesar siiyo, lament8iidosc de las asechanzas de la Fortuna. 
Este acto de. arri-epentimieiito y de coiitricióti amorosa, eii el que 
nuestro escritor, por hoca de Tiresias, se acusa de su desmedida 
afición a los placcres de. la carxie, sigue el modelo ejemplar del 
Corbnccio. 

Desde luego, podríaiiios aveiiturar la hipótesis de que el plagio 
boccaccesco del tercer libro ha de implicar forzosaineiite una ahso- 
iuld coiiforiiiidad coi1 las invectivas antifemiiiistas de su modelo coi1 
las que un mujcriego experto como Bernat Metge posihlemeiite esta- 
ba de acuerdo. Iiicluso sería lícito preguntarse si algún episodio de  su 
vida real iio se oculta bajo la manifiesta complaceiicia con que traduce 
la invectiva del Corbaccio, y si iio le liahía iilducido a plagiarla su 
especial malev6leiicia contra aquella Violaiit de Cardona que, uiios 
años después, Iiahía de lograr por fiii la legitimación del hijo Iia- 
bido eii aquellos amores. 
. Lo que está fuera de duda es la raíz autobiogr:~fica y la aiiéc- 
dota persoiial y liiiiiiatia que haii inspirado este episodio de Lo 
S»iiuii. No hay que olvidar que nuestro escritor declara de rnaiicra 
explícita que la mujer a quieii tanto ama no es su  propia esposa : 
Shbies qlce 7iio11 ,+iids O ~ I I  aqi~ello seq~s tolo cornfiiiraci6 - le dice a 
T i r e s i a s  B 6,s uerilaf 9u.r; iiiu ~ i i i~ l le r  ayinlzl la a711 covi los 
lilarils ucosllcme?~. " '  Y no liay que creer que esta cíiiica coiifesióii 
de sus pecaminosos amores proceda de un recurso fingido o de una 
imitación de su modelo, pues es evidente que correspoiide a uiia 
realidad vivida por el; autor. 

Nos eiicoiitramos, pues, coi1 u11 suslraio autohiográfico que da 
la clave de los modelos literarios iitilizados por BeriiaL Metge y 
con una iniitacióii persistente de las obras doiide aparece alguna 
relacióii de semejanza con su situacióii propia y personal. Seme- 
janza refereiite a su encarcelamiento, a su  coiidicióii de privado y 
a su infortuiiio político eri el caso de !a Co+zso/.nlione de Boecio. 
Identidad basada eii sus ilícitos amores con la amante ignorada que 
equivale a la viuda tan ferozmente satirizada en las pigiiias del 
Covbiiccio. Esto tio obstante, ,si se tiene en cuenta que Bernat Met- 
ge, además de la imitación literal eniplea a iiieiiiido uiia técnica 
de coi~lra~osicióii y 6e antítesis, será fácil percibir que la hipóte- 
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sis de su  absoluta conformidad, con la diatriba misógiua y moralizadora 
de Boccaccio no puede darse como absolutamente -gura. 

E l  graii humaiiista barcelonés recurre, en efecto, dentro de la 
argumentación dialogada de Lo Sonllri, al procedimiento esc6ptico 
de la negación y de la incredulidad frente a los argumentos de sus 
antagonistas, basados casi siempre en el critcrio de autoridad. Su 
audacia dialécticaiio llega hasta el punto de aventurar una refuta- 
ción herética cn cl diálogo sobrela itimortalidad del alma, pero sil 
escepticismo materialista se pone claramente de manifiesto en el 
priticipio : c o  que ueig c ~ c c l r ,  e del PUS no CIW. '' ES, pues, evi- 
dente que la defensa de la inmortalidad del alma que coii arguinen- 
tos de Ciccróti, de Sasidoro, de l<atuóii Llull y de Gregorio. Maguo 
pone en boca del rey Juan, no está de acuerdo con su actitud escép- 
tica. De la misma niaiiéra se puede aiirmar que la diatriba mis& 
giiia imitada del Corbaccio que pone en boca de Tiresias los clhsi- 
cos argunietitos del antifeiniiiisiiio inedirr,al, está muy lejos de res- 
ponder a las verdaderas convicciones de Bernat &fetge. Que esto 
es así lo demuestra la obstinada refutación de los argumentos mi- 
sógino~ de su antagonista a cargo del propio secretario real. 

Nos encontramos, pues, con la vieja tesis de nuestro amigo 
Martín de Riquer, que considera la imitación de la diatriba misó- 
gina del Corhaccio, no como una profesión de antifemiiiismo y 
mucho menos como u11 plagio o apropiación deliberada, sino como 
una exposición previa de las ideas boccaccescas contra las mujeres, 
itidispensable para llcvar a cabo su 1-efutacibii, que constituye el 
libro cuarto de Lo Soiii,+?.i, donde Bernat Metgc (~coiitrapone el Boc- 
caccio antifeminista y grosero al Boc¿accio clásico y la t i t~oa . '~  Esta 
interpretación es absolutamente verosímil si se tienen en cuenta 
dos circuiista~icias que pesan decisivamente en favor de la mencio- 
nada tesis. 

T,a primeri, de carácter externo, es qiie el Corbnccio, lejos de 
ser desconocido e inédito entre iiosotros, había merecido ya los ho- 
nores de una traducción, evidentemente no muy cuidada y pulcra, 
pero sobradame~ite apta para divulgar la diatriba boccaccesca coii 
las restricciones propias de la época. Esta circu~istancia hacía muy 
difícil que un plagio semejante pudiese pasar inadvertido y uii poco 
estraño que el graii escritor harceloii&y pretendiese disimular u 
ocultar tan flagrante transgresión de la propiedad literaria. 4 u n  
en el caso, muy posible, de que la traducción catalana del Corbatrca, 
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debida a Xarcís Fratich, mercader y ciudadaiio de Rarcelo~ia, aiite- 
rior a 1397, no hubiese llegado a las nlatios de Bernat Metge por 
encoiitrarse éste en la csrcel, tio se le podía ocultar cl éxito y 12 
divulgación crecieiite que había tenido la obra de Roccaccio en el 
origiiial italiano, escrito liacía más de cuarenta años. 

EII segiiiido lugar, ?; no es éste el argumetito menos cn~iviticeii- 
te, hay que poiier de relieve la veliemericia y la tenacidad coi1 que 
el gran humanista barceloiiés desplie.ga todas sus dotes de persua- 
sióii dialéctica en defensa de las mujeres. N i  l a  sangrienta diatriba 
de Tiresias, ni la eiiumeración dc los defectos y vilezas de la mujer 
que ama logran vencer sil obstiiiado amor. E1 elegante escepticisnio 

la irúnica agudeza de su itigeiiio le permiten burlarse de esta pa- 
J : ,  
sioti, preseiitáiidose tanibiéii a sí niistno coiuo IIII persoiiaje de co- 
media. Pero, por una parte, sus convicciones epicúreas y por otra 
s u  amor a las niujeres le llevan a niantetier frente a los ataques de 
su contradictor la defensa del seso fe~neiiiiio. 

E n  iiiiigíiti pasaje de Lo Somvi podemos encontrar, en boca del 
secretario real, una retractacióii categórica de sns errores o u11 au- 
tétilico arrepei~timiciito de sus propias culpas. Eit el seno de esta ve- 
lada coiifesióii íntima de escepticismo y de iiieredulidad, de intri- 
gas políiicas y de pasioties humanas que es Lo Sonzni de Ber~iat  
Metge, falta la fe para alcanzar el arrepeiitimietito. Y lo que po- 
dría scr una coiltrita confesión de sus propios defectos y flaquezas, 

.o iiiia lameiitacióii de sits reveses y desgracias, se coiivierte en una 
serena comprobación de las iiuperfecciones de la condición huma- 
na : car 11o~i1. son í ~ ~ i  C O I ~ I  los nltres, e coué gile se~ilesca l ~ s  pet- 
j a d a . ~ . ~ q s t e  eco de los versos de Terencio, que como divisa eterna 
del liumaiiismo aparece ya eii la obra de nuestro primer renacen- 
tista, puede explicar por qué Ber~iat  Metge, que en el diálogo de 
la itimortalidad del alma coiitrapoiie la razón a la fe, en el diálogo 
sobre las pasiones de la carne sustituye la contricióii por l a  ironía. 

Sin embargo, s i  prescindimos de las razones personales y auto- 
biográficas del gran liumatiista barcelonés y de su propósito de 
refutacióii de la diatriba misógiiia, es evideiite que la iticlusión en 
el tercer libro de. Lo Sovrni de la sátira anlifcminista del Corbaccio 
lc coiivierte en uno de los iriiciadores de la poderosa iiiflueticia boccac- 
cesca en la literatura catalatia medieval. L a  traducción. dc l  Cor- 
batxo de Karcís Fratich es el primer hito del éxito resonaiite que 
desde fines del siglo s r v  tuvo Boccaccio eittre iiosotros. éxito ra- 
tificado posteriormente por las excelentes versioiies del Decanle- 
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rone y de la Fiametta. Incluso en el caso de Bernat Metge, la su- 
perior ameiiidad y maliciosa ironía dc la sátira misógiiia fué lo que 
interesó más vivamente a sus conten~poráneos y lo que le propor- 
cionó una mayor difusión, como lo demuestra el manuscrito de la 
Biblioteca Central de Barcelona, que contiene esclusivameiite aquel 
fragmento. 

Este kxiio unánime no puede extrañar si se tiene en cuenta que 
el Corbaccio, por su intención satírica y moralizadora y por su es- 
píritu misógino, eiitronca con una tradicióii de literatura antife- 
minista en lengua vulgar procedente del No.u'elli?~o y de los fablianr 
muy divulgada en toda la Edad Media. Por otra parte, la versión 
profana de esta persistente trayectoria de la misoginia medieval, 
encuentra un eco profundo v reiterado en la produccióii moraliza- 
dora de los  escritores ascéticos, predicadores y teólogos a fines 
del siglo xiv. Buena prueba de ello son las curiosas coiiicidc~icias 
fcmáticas y formales que hemos podido encontrar eiitre la sátira 
antifemiiiista de L,o Sontni de Beriiat Mckge y algu~ios psa jes  del 
Llibre de les dolies de Francesc Eximenis, nuestro último gran 
escritor enciclopédico de la Edad Media, coiiicideiicias que demues- 
tran uii casi seguro conocimiento del testo italiano del Corbaccio 
por parte del gran franciscano gerundense, pero que proceden tam- 
bién en gran parte de :a corriente misógina de la literatura me- 
dieval que Esimenis reviste de toda su erudición teoliigica y cs- 
colástica. 

El influjo de esta corriente moralizadora provoca torrentes de 
fogosa elocuencia en los Sernlnnes de San Vicente Ferrer, alguiio 
de los cuales ofrece también sorpreiideiites coincidencias con las 
paginas de 1.0 Sonzni, cuyo influjo es todavía perceptible eii la gran 
novela rimada Spill o Llibre de 1.6s dones del valenciano Jaime Koig, 
filtimo exponente de la riquísima tradición antifemiiiista en la lite- 
ratura catalana medieval. 

El, #DE CLARIS hlNJLIERIRUSo Y J.AS EP~STOLAS DE PETRARCA. - 
Si los modelos inspiradores que acabanios de estudiar explicaii de 
manera acabada y completa la concepción de los tres primeros libros 
de 1.0 Soinni, la refutación feminista y misintropa del libro cuarto 
procede igualmente de unas determinadas Iueiites literarias. 

Tnicialmente, es casi seguro que quien le liizo concebir la idea 
de escribir un elogio de las mujeres ilustres de la antigüedad fué el 
mismo Boccaccio, el cual, después de publicar su violenta sátira 
contra l'esecrábile sesso Jenznlineo, se coiivierte en uii moralista 
ejemplar y escribe el De claris wz,ulieribi&s. Según él mismo declara 



en el prólogo, Boccaccio pretende demostrar que asi soti digiios de 
elogio los hoiiibres que por su iiatural fortaleza haii realizado accio- 
nes honrosas, niuclio mis  lo soii las mujeres las cuales, a pesar de 
ser delicadas por ~iaturaleza y de tener flaco ingenio y el cuerpo 
débil, adquieren u11 áninio geiieroso y realiza11 cosas difíciles y casi 
imposiblesn."' 

Este iiiesperado cambio de freiite, mediante el cual cl iuis violen- 
to detractor de las mujeres, coiivertido eii rígido moralista, ensalza 
su heroísmo y su virtud, es casi seguro que impresioiió profunda- 
mente a Beriiat Metge. H a y  que tener eii cuenta, como ohservb ya 
Heiiiricli Fiiike, que "cosa semejante iio existió, e;\ professo, eii la 
Edad Media. Hubo, sí, vidas de santas, de soheraiias piadosas, ana- 
coretas y monjas, 4: ve;! en cuaiido de alguiia iuadre de familia 
ejemplar, pero siempre redactadas con propósito religioso. Lo que 
ofrece Boccaccio en su obra Di! claris ~ ~ i i a l i e ~ i b i ~ . ~  es otra cosa. Sus 
.mujeres ilustres no so11 precisaineiitc mujeres virtuosas. Por el coii- 
trario, prescindiendo de las iiiujeres bíblicas, se ocupa de damas muy 
nombradas y conocidas de la aiitigiiedad, eii número de 97 : Semí- 
ramis, Lucrecia, Cleopatra, etc., a las que sólo coiitrapoiie siete de 
la Edad Nedia, de las cuales es la primera la legendaria papisa Jiia- 
na, y la última otra Juaiia tariibiéri, la I-eina de N!~poIes~," 

Esto ii« obstatite, aunque Boccaccio, con su esposicióri profana 
de vidas femeiiiiias, iiitrodujo u11 nuevo género eii la literatura me- 
dieval, no es posible olvidar que la gran difusióii d e  los Factori~jri, 
diclorzr?iz~~ce rnel~iarnbiliu?ii. de Valerio Misimo Iiahía puesto al al- 
cance de los lectores cultos de la Edad Media las vidas más desco- 
Ilaiites de las mujeres ilustres de la aiitigüedad. Lo que sucede es 
que los primeros renaceiitistas italianos, educados en el culto de la 
latinidad clásica coiiservada eii las escuelas de la Edad Media, ina. 
nifiestan una especial predilección por el ejcniplai-io histórico de Va- 
lerio Másinio. Este libro, que segúii 1.1 apreciación certera del maes- 
tro Ruhió - Llucli, «más que iiiia obra Iiistórica veiiía a ser i i r i  ti-a- 
tado de moral en forma de ejemplosn,:" inspira el plan de las Reuivrl~ 
men~arandart~iri. li6ri IV de Petrarca ; proporcioria uiia gran profu- 
sibn de ejeniplos a las Fan7,iliariullt rerzini o Efiíslolas ja$?riliares del 
mismo autor, y es la fuente iiispiratlora de buena parte de las he- 
roínas del De claris nzialieribus de Boccaccio. Eii íiltinio tériiiino, 

. . da. La iniitaiiúii  del Dc Clarir iiiiriicribiir pl>r Herii:it 3lctyr  l>n sidi, estudiaun 
n~iriuciosarneute por H,\nio CASELT.~,  11 r .Sai i i? i i~  de Belirot i i letj ie.  p'g. 199 SS. 

36. EhKipni: P i N K E .  Lo Ii?tijer en lo &dad ilfedia. Traducci<iii del aleiiiin por 
Hamún Carande. Revisin de Occide>ile, JiIedriil, 1826, pdgs. 167-168, 

37. luan 1 liiiiitoiiiitn, cap. VI,  1, pBg. 81. 



esta misiiia predilección de los primeros reñacentistas toscaiios por 
l a  obra del famoso historiador romano, origina su divulgación eiitie 
iiosotros a fines del siglo .XIV y la versióii catalana que, hacia 139j. 
lleva a cabo Fra  Antoni Canals. 

I'or su  parte, Beriiat Metge, col1 uiia erudición huma~iística 
fraiicanieiite insólita cii los demás traductores de este primer pe- 
ríodo del humanismo, partiendo de la iuspiracióti inicial del U s  
c1,uri.s ?~~,~r.lievib~ls de Boccaccio demuestra un coiiocimiento directo 
del tratado de Valerio Másiriio y una especial predilección por uria 
de las epístolas de las Fal~liliarizi~ii rewrqii de Petrarca coiisagrada 
al mismo tema. : 'Tahe  afirmar, siu embargo, que el iiiflujo pre- 
ponderante de la ohra de Boccaccio, dedicada íiitegratneiite al eio- 
gio de las tiiujeres ilustres de la antigüedad, es más importante des- 
de el punto de vista de la iuspiración que de la forma. L a  ampulosa 
elocueiicia de la prosa de Boccaccio, su teiidencia amplificadora tí- 
picamente ret6rica ?; niuy propia del ,gusto de los humanistas del 
siglo XV, contrastaba acusadamente con la concisióii clásica del 1115- 
ximo prosista de la literatura catalana medieval. Es por esto, como 
lia señalado certeramente Mario Casella, por ala tiecesidad de lo- 
grar el másiiiio efecto con el mínimo dispendio de palabrasu,"' 
que Bernat Metge sigue preferentemente el testo de Valerio Má- 
ximo y, sobre todo, de Petrarca eii su apología de las mujeres ilus- 
tres. 

Cabe afirmar de modo categórico que, eii lo que respecta a la 
forma, al orden de la enumeración y a los juicios que acompañan 
a cada uiia de las Iieroínas, la imitación de las F u ~ i ~ i l i u r i z ~ . ~ ~ ~  rerunz 
de Petrarca es literal y absoluta en la mayor parte de los casos. 
Bernat Metge sólo recurre a Valerio Misimo eii citas esporádicas, 
en las que le agrada ostentar su erudicióii, y al De claris ~nrrlieri- 
bzrs de Boccaccio para copiar algunos ejemplos 110 iticluídos en las 
Epz'slolas fal17iliaves de Petrarca. De todos modos liay que hacer coiis- 
tar que al redactar este pasaje de Lo Sonll~i,  iiuestro escritor refunde 
préstainos y remitiisceiicias simultáneas de las tres obras que ma- 

$8. liste iziil!tjo fue seüalado por vcz priliiein por R. u'ALAs-MONER.. Flor$ <le 
I'cirnrcu dc l<riizrys de C U S C I I ~ I ~  f ~ v t w m .  Homenatpo a Kul>ii> i J.lttcli, 1. p5gs 61- 
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te I'clogi de dnries illuslres de I'antipuitnt, foil escrit teuiiit al <Iavanr ~ s t i a .  altra 
 pistola del Ferrarca, en la qiial tot coiigratulnrit-se ainh I'llml>eredriu Atiiin, ni"- 
l l i r  le Carles 1V I > e r  Imver estnt inare Cuna uena. i n  gratis lluances d?l aexe fe- 
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iroben en I'l!pistoln- coincideir Bcrnat Metge ailil> el Petrarci. més que no Iia? 
nnih el Boccaccio i \'sleri MBxirn, fonts citades fins ara. . . .  
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neja como fuentes o modelos, y que el predomiiiio de la imitacióii 
petrarquista iio excluye en modo alguiio la utilizacióii, perfectameiitc 
comprobada, de Valerio Máximo y de Boccaccio. 

Vemos, piies, que Beriiat Metge, afecto a la moda italiana y bueii 
conocedor de las corrieiites literarias que predominan en Occideiite, 
percibe coti fina intuición de humariista el verdadero espíritu reiia- 
centista que Petrarca y Boccaccio habían extraído de la aiitigiiedad 
grecorromaii;i. 

Sólidameiite apoyado eii s u  erudicióii latiiia, respaldado por la 
autoridad clisica de Valerio Máximo y por la leccii>ii Iiumaiiístira 
de los dos graiidcs cscritores ilaliaiios, inicia su glorificacióii de la 
tiatiiraleia femeiiina que alcaiizará su máximo apogeo coi1 la litcra- 
tura del Renacimiento. 

Frente a la actitud misógiua de los moralistas medievales, que 
tieiie uii último 1; genial espoiieiile en la diatriba del Corbnccio, la 
idealización feineiiiiia dcl Di! clovis irtiilieribz~s es una aiiticipaciíiii 
medieval del espíritu renaceiitista. Y su valoracióii de las rcinas y 
Iieroíiias de !a aiitigüedad clhsica, en sustitucióii de las salitas y 
soberanas piadosas glorificadas por la hagiografía de la Edad Media, 
es u11 rasgo característico de la emaricipacióii del liuinaiiistno res- 
pecto a la escolástica. Esta actitud de profiiiida comprerisióii jr apa- 
sioiiada valoracióii del muiido antiguo, aun más acusada eii la  obra 
de Petrarca, es la que sugiere a Beriiat Metge su refutacióii de la 
satira triisógiiia del Corhaccio, y lo que le convierte eii u11 tempraiio 
precursor dc la idealización femenina de! Renaciuiieiito que eii Cas- 
tilla encuentra su primera apología eii el Libro de las claras e vir- 
ltlosns ?iziije.res de don Alvaro de Luna. 

Juiitn a esta glorificacióii de las mujeres ilustres, la parte más 
discutida y apasionante, y al propio tiempo la más decisiva de 1.0 
S o ~ n n i  en lo qiie respecta a su origiiialidad literaria, es la sátira 
misáirtropa del libro ciiarto. Eii ella, el graii humaiiista barcelonés, 
contiiiuaiido su relutacióii de la diatriba misógina de Tiresias, 110s 
da una piiitura sugestiva y brillante de la sociedad contemporánea, 
y iin delicioso cuadro satírico de las costumbres y d e  las midas de su 
ti ein po. 

Mari0 Casella, dudando, con uii cierto fuiidamento, de la origi- 
nalidad literaria de Beriiat Metgc, considera esta refutacióii contra 
los vicios de los hombres como una consecuencia lógica de la argu- 
meiitacióii aiititética de nuestro escritor frente a la iiivectiva del 
Corhaccio coiitra las mujeres. "El procedimierito lógico ,de la demos- 
tración - escribe Casella - está basado en la antítesis.; . así como 



los principios dialécticos, los motivos, por así decirlo, morales y sen- 
timentales, procedcii siempre del esqueina boccaccesco. Esto no im- 
pide que esta última parte de L o  Somni!  en la cual se refleja la rea- 
lidad contemplada coi1 ojos perfectaineiite Iíicidos, adquiera una no- 
table importancia  histórica^.^' 

Esta tesis de la deniostracióii atititbtica sustentada por Casella 
coiiicide con el propúsito de refutación deliberada que Martíii de Ri- 
quer atribuye al elogio de las tuiijeres hecho antes por Bernat Metge. 
Y es evidente que el paralelismo entre la esposición sistemática de 
los vicios y defectos, que iiiiestro escritor toma del Cosbuccio, y la 
refutación metódica con que eiiuniera los correspoiidientes defectos 
de los hoiiibres, justifican sobradameiite la ineiicioiiada tesis. No hay 
quc olvidar, si11 embargo, que ademhs dcl procedimie~ito de la aiití- 
tesis, del quc posililemrnte estrae su iiispiración iiimediata, Beriiat 
Mctge utiliza todos los triotivos moralizadores de la sátira riiisáiitro- 
pa medieval y las diatrihas eclesiásticas y seculares contra la co- 
rrupción y vicios de los lionibres, de l a s  que nos ofrece u11 modelo 
ejeniplar buena parte de la obra de Esimeiiis. 

EL SECKETUU VEC DE CONTEMTU ~ ~ I U S D I  Y LA APOLOGÍA. - De- 
liheradaine~ite liemos dejado para el final el problema que plaiitea la 
posible influencia del S e c r e l z ~ ~ ~ z  de Petrarca sohre la génesis y con- 
cepció~i de 1,o So?~i.ni. 

El  primero en darse cuenta del papel primordial del S ~ c r e t u i n  eii 
la obra de Beriiat Metge fué mi amigo y maestro Martín de Riquer, 
al verificar, mediante una miiiuciosa confrontacióii de testos, los 
plagios casi literales del Proenzio de la obra petrarquista que apare- 
ciaii en el breve fragmento conservado de la Apoln~ía."  Como quiera 
que esta Últinia obra, por su estructura dialogada, por su construc- 
cióii clhsica y su  iiicipieiite corte humaiiístico, parece un ensayo frus- 
trado de L o  So?nni, el descubrimiento tenía una trascendeiicia de- 
cisiva. Al enfocar sus iiivestigacioiies hacia el testo de la obra. maes- 
t ra  del gran humanista barcelonés, Martín de Riquer verificó In 
imitación inicial de uii pasaje del Secre t i~??~ ,  iiiterpolado entre dos 
párrafos tomados del Corbaccio, y utia curiosa semejanza 'de espíri- 
t u  y de forma: entre el principio de L o  Sonzni y la obra de Petrarca. 
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Semejatiza reafirmada por la idéntica contraposicióii de escepticismo 
y ortodoxia que plaiiteaba por una parte el diálogo entre Bernat Met- 
ge y el rey Juaii, y por otra el de Petrarca y San Agustín. Estas 
sorprendeutes coiiicidencias y el plagio irrecusable de la Apolo.@S'ia 
permitía11 conjeturar fiiridadaiiieiite la existcticia de un fuerte influjo 
petrarquista eii el primer diálogo de L o  So?rwli y tambiéii de una 
inspiracióii predomina~ile del peiisainiento del Secrcfzrlit. E s  preciso 
coiifesar, sin embargo, que esta hipbtesis rto ha resistido a la com- 
probacióii de que Iia sido ohjeto. 

Uti ininucioso análisis y uiia atctita lectura del Secreti~li ,  de Pe- 
trarca 110s ha demostrado que, lo mismo eii cuanto a las ideas que 
en cuaiito a la forma, hay que otorgarle una trascendericia muy res- 
friiigida y utia influencia prácticamente iiula eii la génesis de Lo 
Sonzlzi. Los préstamos taii sagazmeiitc descubiertos por Martíti de 
Riquer al priilcipio del libroprirnero de Lo Sonllti y los plagios lité- 
rales tauibi&ii seíialados por él en el fragineiito coiiservado de la 
Apologia, lian resultado ser los íiiiicos rastros patentes de una irni: 
tarión directa del .Secuetzriii eti la obra del graii Iiumanista barcelo- 
iií.s, imitación por otra parte tari breve y escasa que ha sido com- 
pletamente imposihle percibirla fuera de los pasajes que había ya 
sribrayado la profuiida erudició~i de tiii niaestro y amigo. 

Si se tieiie eti cuenta, adetiiás, que la Apoiopia, germeti y etisa- 
yo frustrado de Lo Sovini,  es cronológicainente anterior a esta íilti- 
ma obra, cabe afirmar que el misimo apogeo del petrarquismo de 
Rernat Metge compreiide desde 1388, año de la tradiicción del Gri- 
relid.is, a 1395, fecha de la redaccióti de la Apologáa. A partir de aquel 
niomeiito, el apasionado cntusiasino del gran humanista barcelonés 
por el poeta del Africa, deja paso a una admiración reflesiva y se- 
reiia, mientras que la iniitacióri formal se orieiita preferentemente 
liacia Roccaccio. Además del iiiflujo de la Co?zsolaci6n de Boecio y 
del So?>ilzi~lv% Scipioiiis de Ciceyín, uiia parte muy importante de la 
estruc:ura formal y de la acción argumciital de L o  S w r ~ n i  es pura- 
mente boccaccesca y procedentc del Corbuccio. Otra par te ,  coti el 
elogio de les mujeres ilustres de la antigüedad, es tambiéii de ins- 
piracióii boccacriaiia derivada del Lle claris ~izzrlieribus, auiique los 
elemeiitos formales estén tomados de Petrarca. E incluso eii el mo- 
ineiito culmiiiarite del petrarquismo de iiuestro escritor, cuaiido traz 
duce el Griselidis, aquella ul~istbria la qzial recita Petrarca, 9oel.a 
lar~reot. e n  les obres del qual io he  singular ajección,*' no hace más 
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que traducir la versión latiiia de uii cuciito deBoccaccio, que cierra 
la {iltima jornada del Deca~i?eron. 

Es, pues, el geuio narrativo de Boccaccio el que acapara de ma- 
nera predomiiiaiite y exclusiva las predilecciones literarias de iiues- 
tro escritor. Es,  sobre todo, una iiiilucncia espiritual, un sentido 
profundo del muiido clásico, uii amor apasionado por las ohras de la 
aliticiiedad lo que despierta la lectura de Petrarca. Y es justaineiite 
la  Apologla la obra que atestigua de modo más evidente hasta qué 
punto uiia grau parte del pensamieiito huinai~ístico de Bernat Metge 
tieiie uila fuente italiaria y específicamente petrarquista. 
. . E1 pasajc de la Apolo~íu doiide el ;gran huinariista barcrloiiés 
maiiifiesta su propósito de dar a su obra una forma dialogada en 
primera persoiia scgúii el clAsico n~odelo platónico y ciceroniaiio, es 
imitación casi literal del Proemio del .Secrct?~?ii.. Y Beriiat Melge, 
siempre-deseoso de eshibir sus coiiocimieiitos de humauista, susti- 
tuye la mencibn escueta del uiodelo, que se limitaba a citar los iiom- 
Sres de Platóti y Cicerón, por la nieticiúii explícita del titulo de los 
diálogos platónicos y ciceroiiianos que le erati nihs fnniiliares, aiia- 
dicndo adetuks a la lista uiia obra de  Petrarca : 

.E pcr tolre fadiga a ;ir]iiells qiii Ilegiran, iio vitll qi ie  eii tu sia atrobat 
aiiix~ e arligiiín, sinó R;iiiioti e Beriiat, per tal co~ii lo clit arnic meu e io 
som a i s f  iioiiienats. D'aqtiest cstil liaii usat tats las a~itics, especialunei~t 
Plaló .en lo Ti?iieit, e Cicerú cii les QueStioi~s Tt<sC~~iaires e Petrarca en los 
3ewicis de ai.srti~in /ortziir<i e eii altres . l1ocS.r 

Eii esta Úlliina y ambigua e'rpresióti Bernat klctge alude, sin 
duda alguna, al Secretu7i~ de Petrarca que está imitando en aquel 
momento y que, eii coiisecueiicia, se guarda muy hieii de citar. '%hora 
bien, si los plagios descubiertos por Martíii de Riquer demuestrati 
que el Secreluiiz de l'etrarca tiene una trascendencia decisiva eii el 
pensamiento y en la forma de la Afiologla, sólo coi1 muchas restric- 
ciones puede ser-considerado como modelo próximo o lejano de Lo 
S~ll?.+Zi. 

Es evidente que la ,Ipología, de raíz netameiite petrarquista, es 
u11 esbozo frustrado y a la vez uii germeii de Lo So.rnni. El pasaje 
iiiicial, claramente inspirado eii la C(wr.solafio~lc de Roecio, recuerda 
el priiicipio de Lo Soiii?ii y muestra eii su apasioiiado elogio de alas 
grandes liereiiciasa de los muertos ilustres, es edecir, de sus ohrac, 
el nuwo espíritu del huuianisino apreiidido en las páginas del tilii- 
mo romano : 

43. Vid. Obres Coii iplelcs,  ediciún de >l. nr I<rQuijn, pis. 1.40 



qEstaiit n ini, I'altre jorn, ab gran repiis e traiiqiiilant de la  peiisa e11 

10 meti rlirersori, en lo  yual accistiirn estar quaii desig éssrr be acoinpa- 
i~yat - no pas dels hiitiiens que vui vitien, car pocs 'le ells saheii acoiii- 
pi'nyar, iiias dels morts qui els Iian siihrepujats en virt~it, cieiicia, gran 
ilidiistria e alt eiigiiiy, e jainai iio rlcscitipareii a<~iiells qui volen ab ellcs 
cimversar nc els denegiien usdefruit <le Irs graiis Iicretats qiie els l i n i i  
lleis~~des, aiis los convideri incesautiiient quc iiseii de aqiiclles, be quc en 
ti-rbaria Iioni inults cntrc tiosaltres q u i  les alieiiiricn de bon gral si podicii. 
e crcc que si els en fos doiiada facultat troharien pocs cn~npradors per tal 
ccini :ilguna cosa no hic 4s presailii ne rciliic.ii:i si ;..~ci is .,!.;-. L,.,,..L 7: t i !  c::::; 2 

~~r<~li losa a In hosna -, veiic uii gran aii~ic incii, apellat Ramon, hom no 
ii:cili. fiiii<lat e n  ciCiicia, inas de boii engiiiy e de coviiieiit ineiniiria. Lo seii 
c,,giium +ti11 celar, prr causa. E apres qiir Iiagué tocnt alguties regades a 
la porta del iiieu divcrsori - rar j o  tio I'lii \ d a  obrir pcrque iio ein tor- 
b is  -, concgiii, eii lo coiitiniiar que faia <le tocar, qiie cuita1 era, e abrí-li 
l;~. l10rta.n "' 

Este pasaje, iiispirado niuy de cerca en el proemio de la Coliso- 
lalione Pllilosophiae de Boecio, es precisamente el que por su ina- 
yor afinidad podría coiisiderarse coiiio una primera odaccióii o pri- 
mer esbozo de Lo  Soilr+zi. Por el contrario, las imitaciones del Se- 
Cretl~??b aparecen eii determinados pasajes de la Apología que tio ha11 
dejado el menor rastro en la producción posterior de Bernat  Metge. 
Esto viene a confirmar la tesis sustelitada por nosotros, de que las 
coincideiicias señaladas hasta ahora eiitre el comieiizo del Sec re l l i ,~~~  
y L o  Smi?.ni son puramente fortuitas y de uiia iinportaiicia muy sc- 
cundaria. Eii la mayor parte de los casos estas coincideiicias proce- 
de11 de fuentes comuiies y coricretaiuente del Sont~zizri.il Scipioliis de 
CicerOii y de la Co?zsol.atio?le PIzilosophiae de Boecio, modelo en que 
se inspira la figura de aquella mujer de  edad venerable y rcsplaii- 
decieiite de luz, personificaciói: alegórica de la Verdad, como eii 
Boecio de la Filosofía, que aparece en el proemio del Srcrefiwi.. Por 
otra parte, la semejatiza del rey Juaii y de sus acompañantes con 
aquel varón viejo y inajestuoso que se le aparece a Petrarca y que 
resultr ser Saii .4:gustíii, iio es suficieiitemente clara para desechar 
las coiiicidencias patentes con el espíritu o faiitasma dcl hombre si11 
coinpañía que se aparece eii el Co.i.Baccio y en cuya descripcihn se 
lia iiispirado en Lo Solirni la de do11 Juaii el Cazador. 

Eiiialineiite, eii lo que respecta a uiia influencia directa del 
.Secretzini sobre el perisamiento de Lo So?ii.?ii, es evidriile que e l  
espíritu deseiigañado y amargo de la obra de Petrarca y su angus- 
tiada versióii del co?i.le?ii>tu wu?idi iio ejercierori uii iiiflujo muy 
profuiido eii el áiiimo fundameiitalmcnte escéptico del graii hunia- 
~i is ta  barceloiiés. "En verdad - decía Petrarca eii el proemio de su 
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obra - iiada más eficaz para desechar las lascivias y engaños de 
esta vida y para cotiservnr el ánimo en inedio de las tempestades 
del inuiido, que el recuerdo de la propia miseria '7 la asidua inedita- 
ción de la muerleu. Esta versióii angustiada del weirzento m r i .  
taii pleiiametite medieval y cristiana, iio eiicueiitra mucho eco en 
la obra del secretario real, quien rnuy lejos de la aversión petrar- 
quista por la secta de los epicúreos, demuestra uiia indiferente y 
escépiica iiicredulidad ante la niiierte que ha dc alcaiizar igualnien- 
te al espíritu y la carne. 

Coii la discusióii y aiiálisis del posible iiiflnjo del Secrelz~ii,. de 
Petrarca sobre Lo Sognni de. Rei-tiat Metge doy fiii al empeño, en 
exceso avetiturado y aiiibicioso, que me Iia movido a desentrañar 
eii estas páginas las fuentes literarias que inspiraron la obra del 
gran huiiiaiiista barcelonés. Quc esta pequeña contribucióii al es- 
Ludio de su obra,. eii el que me liaii precedido ilustres investigado- 
res y eruditos, sea eti esta ocasióii para mí tan solenine, prenda y 
testimonio del fervor y la dcdicacióii coi1 que lie coiisagrado alguiioi; 
de los mejores años de tni vida a lograr una coinpreiisióii niás profunda 
de la figura y de la obra de aquel primer Iiunianista barceloiiés que 
desde la remota lejanía de seis siglos se yergue ante nosotros como 
el ii iásino arlífice de la prosa catalatia medieval 17 el verdadero ini- 
ciador del prrrrenacimiento eii las letras hispáiiicas. 
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Acabáis de escuchar uno de los más importaiites discursos que 
se han pronunciado eii uiia Real Acadetiiia. Lo  es por la materia Y 
originalidad 1: al propio tiempo pnr la forma eii que ha sido des- 
arrollado. Por iiievitables motivos, desde todos los tiempos, suelen 
estas oraciones revestirse de rígida envoltura, J I  a vueltas de retí>- 
ricas protestas y frases de agradecimiento, sigue el, a veces largo 
y diliisc, obligado y reglamentario tributo. Y e11 esta ocasióii, eii 
que el Dr .  don Antonio Vilaiiova ingresa, si11 duda alguna la expre- 
sióii agradecida g humilde, ha  sido taii siiicera como su labor iiives- 
tigadora en torno a la gran figura de Reriiat Metge. 

Quizá no fuera yo el más adecuado, último de los académicos 
de la docta corporación, quien le diese la bieiiveiiida por razón del 
tema y la especialidad ; maestros hay aquí, autéiiticos coiiocedores 
de esta investigaci6n ; solaiiiciitc la iiiisnia siiiccridad y el mismo 
afecto me llevó a recibirle aquí, eii el uiiibral de esta casa, inmor- 
talizada por tantos hombres de valer. Pero además el nuevo aca- 
démico invocó algo que me obligará siempre ; aquella época no' 
lejana, eii que un  puiiado de jóvenes estudiaiites acudían a iiuestras 
viejas aulas, y hoy, en el decurso de quince atios nial coiitados, los 
vemos con satisfacción cuajados maestros. Así, Aiitotiio Badía, Juan 
Vcriiet, Juaii h4ariiié y otros que podría recordar si tratara de hacer 
eségesis de la vida docente y uiiiversitaria. Era  uii nionieiito de 
gran vitalidad para el mundo del espíritu ; una iiueva luz surgía 
de espesas tinieblas, y si por u11 lado la copiosa erudición reiiacía 
d e  In pesadumbre de manuscritos ?; dociimentos eii busca del dato 
v de la téciiica, camino de una sabiduría archipura ; por otro, iio metios 
importarite,. comenzaba a destacarse una generacióii de escritores : 



Carmeii Laforet, Néstor I,ujáii, Alfonso Costafreda, Carlos Barral, 
Ricardo Fernández de la Reguera, Loreiizo Gomis, Carlos Rojas, 
Fraiicisco Salvá, Mario I,acruz, Jiilio Mauegat, Adolfo Marsillach 
y otros, cuyo prestigio salió del ímpetu de una juveiitud inédita 
y fina. 

Eii la Uiiiversidad 110s encontramos uiiidos eii la grata tarea de 
aprender. Yo, por lo iiieiios, profesor ya entonces, sentí no sólo la 
responsabilidad doceiite, sitio la inquietud de intercambiar iiucstros 
afanes ; comprendí que lo iiuportante no era transinitir el mensaje 
de uiios coiiocimicntos, sino despertar en el alma de los jóvenes una 
energía, una sensibilidad para que la historia de las ideas estéticas 
fuese niás que fosilizada coiicreción, cosecha espigada por lectura 
personal. Y eii este sentido entendí, y eiitieiido hoy lo mismo, que 
el secreto d c  la cducacióii coiisiste eti mutuas inlcrfcrencias en- 
tre profcsor y alumno. 

Día por. día debe el profesor leer eii el igran libro de la expe- 
rieiicia y éste será totalineiite iiiíitil, siii amor y cordialidad. Todo 
saber resulta baldío, si va guiado al brillo propio del maestro, 
encumbrado eii su rígido dogmatismo, ausente de la  obra prome- 
tedora, que cs el alumno. E l  maestro debe sentirse gozosaniente 
superado. Todo es de la juventud, es decir, de la esperatiza, es de- 
cir, del futuro. 

Digo esto, seiíores académicos, y ruego de paso perdoiiéis esta 
pequeña divagación uiiiversitaria, para expresar la profunda enio- 
cióii, la inefable alegría que sieiito al  ver que el doctor doti Antonio 
Vilaiiova llega a recoger su medalla de iiunierario y eiitra a cola- 
borar eii las tareas siempre peiiosas y profu~idas de esta Real Aca- 
demia. Estoy coiioencido de que s u  misión aquí, como eii cuantos 
orgaiiismos y corporacioiies le lie visto actuar, ha de ser eficacísi- 
ma ; estoy convencido taitibién dc que la .Academia iiecesita de él, 
porque siempre habrán de sernos muy útiles sus precisos coiiocimieii- 
tos sobre cuestiones literarias, s u  agudo setitido estético y su fiiia 
pcrccpción. 

Porque, iiidudableineiite, sobre todo lo deniús, Aiitonio Vilanova 
es iiiio de tiuestros mejores críticos. Concurreii en él circunstancias 
y cualidades escepcionales. Desde aqiiellos años eii que ):o le co- 
iiocí como escolar, era u11 lector voraz, nietódico ; leía cuaiito caía 
eii sus manos, sahía escoger lo bueiio, seíialar cualiclades 1, defec- 
tos, peuetrar eti el abismo del alma de iiii lihro. No llegaba a la lec- 
tura ingenua y fácil, siiio a través de una copiosa docuineiitacióii ; 
no limitaba s u  campo de accióii a lecturas clásicas, sino a las mo- 
deriias, españolas y extranjeras ; deseaba compulsar cómo el heclio 
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estético nacido eri el muiido grecolatino, se proyectaha sobre la 
literatura conternpo;ánea y hallaba eco y resonancia m i s  allá de 
las froiiteras. Y este latido servía de estímulo a nuevas lecturas y 
robustecía una opiiiiúi~ estrictameiite personal. Y aiiii teiiía otra 
ciialidad escepcioiial eii aquel inicio de s u  carrera : incorporar, re- 
vivir lo que indudahleineute hubiera quedado muerto bajo la pesada 
losa de la erudiciiin. Un crítico iio puede disponer a su arbitrio de 
profuiidos coriocimieiitos y tra~isfurmarlos eti ásperas lucubracio- 
iies, sernejaiites a iiecrópolis rom&titicas, sin que falte el sauce y 
el ciprés sohrc iin paisaje lamei~tablc y desolado. Hace falta que la 
historia literaria huya, dc una parte, de hueros cnsayistnos y de 
otra de rígidas formalidades ; si esto le conduce a pétreas iiioles 
de erudicióii, aquello deriva eii fáciles escarceos, disueltos al fiii 
en la nada. La sensibilidad ha de centrarse precisameiite cii este 
alerta, en esta clara y eterna recra~ción, para que las cosas no que- 
deii muertas, y u11 Virgilio o un Joyce sigan- recreindose a traués 
del crítico y llegueii al alma del lector, coi1 signo y bríijula de buen 
giisto y niejor sentido. 

Antonio Vilanova comprendió esto desde el. primer momeiito, 
y muy cerca de los manantiales de la creacióii, lejos de cegarlos, los 
encauzó hacia la olra orilla, que es serenidad y equiiibrio. Sorprcii- 
de quc uii joreii pudiera realizar eso bajo el irnpiilso de su auto- 
didnctistiio ; pero ésta es una de las cuiilidades que yo quisiera dcs- 
tacar del nuevo acadéuiico. Y desde ese instante el doctor Vilanova 
coiitiiiuó su -labor metódica, apasioiiada, coiistaiitr, observador del 
hecho estético quc sc producía hoy, apercibido de la esperieiicia 
de los cláticos. Esto le impulsó a una vida universitaria tan des- 
tacada que pronto llegó eii nuestra Facultad a scr iiiio de sus m5s 
queridos niaestros \i a su alrededor iiació una falaiige de jóveiies 
iiivestigadores. Y mÁs tarde, efecto de s u  constaiite trabajo de 
lector, surgía el tratadista eii las diversas moiiografías sobre poe- 
tas ; de las cuales, algunas, romo la de Herrera y la de Góngora, 
quedarin para ejemplo y modclo de lo que puede realizarse uiiieiido 
erudicióii y sensibilidad. Sohre el poeta divino, pongo por caso, 
faltaba eii el deslinde heroico y amatorio, de él y de otros diviiios, 
descubrir el ileso dc la esperanza, tan sólidamente uiiido al de la 
soledad. Habría que ver hasta qué punto el cantor de Laura infla- 
maba con luces artificiosas o llegaba a la sinceridad >, a la pureza. 
Todo esto encontrará el discreto lector eii la obra del doctor Vila- 
nova. Pero quizás la piedra angular de sus iiivestigacioiies litera- 
rias sea la determinación de las fuentes del Polifeiilo. Sabido es 
que Góngora, tantas veces t raído y llevado eii las escuelas litera- 



rias, no fiiíi del todo coiuprendido. Quizá, pienso en este momeiito, 
comprender iio es palabra a propósito tratándose de un  poeta. 

Este es el trabajo más importante de nuestro nuevo acadéniico, 
tesis doctoral y premio Menéndez Pelayo, cuyos dos gruesos volGme- 
nes acaban de aparecer eii Madrid, publicados por eI Consejo Superior 
de Investigacioties Científicas. Precedidn de iiti detallado estudio 
sobrc las teorías de la imitacióii propugiiadas por los preceptistas 
de los siglos SVI 5: svrr, cl doctor Vilanova procede ante todo a de- 
i i ~ o s t r ~ r  que desde el Rrocense hasta Marino, In imitación era eii- 
tendida por los poetas y humanistas del Kenacimieiito '7 del Ba: 
rroco, no conio uii renicdo ideal, sino como uiia deliberada apro- 
piación de ideas y de formas. Y despit&s demuestra esta tesis con 
un extenso y detallado ati5lisis del l'olife~rzo, estrofa por estrofa 
y verso por verso, seiialaiido la existencia de unas grandes trayecto- 
rias o cadenas tetiiáticas desdc la remota fuente grecolatina Iiasta 
los poetas italianos y espaiíoles reiiacentistas anteriores a Góiigo~a. 
E l  estudio iio se limita a los tópicos poéticos y fórmulas estilísti- 
cas, siiio que se Iiace cxtetisivo a los iieologismos, dada la extra- 
ordinaria importaiicia de los cultismocl de Góngora. L a  obra en 
conjunto consta de dos tomos de-más de ochocientas páginas cada uno, 
apurando hasta el estremo el estudio temático de esta gran obra de 
nuestra literatura. 

Para referirme a otros de sus estudios más importantes, recor- 
daré que en 1949 apareció su edición de Obras Completas de Emili 
Vilanova. su tío abuelo, precedida de uti extenso estudio histórico 
y biográfico del autor y su época, resultado de una paciente recoiis- 
truccióii de la vida literaria de Barcelotia cn la segunda initad del 
siglo pasado. También considero de suma itnportancia su coiife- 
rencia Erasnio y Ceniantes. partiendo de las sugestiones de Amé- 
rico Castro, para demostrar la lectura directa del Elo& de la Lo-  
c w a ,  por parte de Cervantes, y la perceptible iiiflueiicia de alguiios 
de estos pasajes eii el Qiiijole. 

E n  este sentido, no meiios importancia tiene la edición ~1 estu- 
dio de la Censz~ra de la loczrra litr+i~ana 3' excelencias del l i~  de Jerrí- 
iiinio de Moiidragón, preceptista juriscoiisulto aragoii&s, imita- 
ción del Elogio de l,a Loczira de Erasmo, depurada de todos sus 
resabios de heterodoáia, obra rarísima que había pasado inadverti-, 
da a !vlarcel Bataillon en su obra moiiumental E r a s ~ n o  en Espafia 
y que viene a demostrar la soterraiia pervivciicia de la influencia 
de la obra de Erasmo, si11 erasmisino, eii tieiripos de Cervaiitrs. Es- 
pecial interés posee para el estudio de la novela española de los 
siglos x v ~  y XVII su erudito estudio. E l  peregrino andante en  el 



Prvsi'es de Cevnantes, publicado eii el Boletiii de esta Keal Aca- 
demia, deiiiostrando la existencia de u11 iiuevo personaje iiovelesco, 
que protagoiii?a la iiovela amorosa de tipo hizaiitiiio, desde el Per- 
siles liasla el Crilicó~i.  

Fiiialmeiite, en cuanto al discurso que acahamcs de escuchar 
sobre la C;é?lesis de "Lo Sntii.ni" de Beriiat Metge, no. sólo aclara 
decisivanieiite el título de la obra del gran humaiiista barccloiií.~ 
eii rclacihii coi1 el Co.r,~enl.uriri de kh.crohio al Sov i iu? i l  Scipionis 
de Ciceróii, sino que seíiala por priiiiera vez los coiitactus o por 
iiiejor decir, el paralelismo con la Corisolacidn de la Filr~.sofia de 
Boecio, fundado por aiialogías y remiiiiscencias literarias y coiii- 
cidei~cins pcrsoiiales y huinaria; eritre el secretario de don Juaii 1, 
el amador dc la gentileza, y el privado de Teodorico. Al propio. 
tiempo se justifica desde u11 purito de vista persotial, en relacióii 
con su esperieiicia íiitima, la iiicliisión de la diatriba iiiisógina del 
Libro 111 plagiada o traducida del Corbaccio de Boccaccio y su re- 
Eutacióii eii defelisa de las mujeres de acuerdo tari1bií.n con las ideas 
de  Boccaccio en el DE cluris ~i~iil irribiis.  No se trata sólo de uii 
estudio y rasti-eo de fiieiites, tarea eti la que le liabíaii precedido 
grandes eruditos, sitio dcl anklisis y justificacióii de estas fueiites, 
los motivos que impiilsaroii a Beriiat Metge a utilizarlas, las coiii- 
cideiicias y semejatizas eiitrc su  situacióil personal y liuinaiia y la 
de los autores eii que se inspira ; tales liaii sido los propósitos que 
el nuevo acadtinico Iia querido ?; logrado re a 1'. i ~ a r .  

Y tal es la obra del doctor Tíilariova, que viene a suceder a 
aquel gran helenista que fué doii Luis Segalb. L a  Academia se 
felicita de acogerle eii su seno y le da la más cordial bienvenida, 
con la esperanza de que sus trabajos de iiivestigacióu ?; de crítica 
serán, dentro de ella, de los mis  niiiritorios y fuiidameiitales. Me lia 
correspoiidido a mí salitdarlo eii iionihre de ella y al evocar aquí 
eii estas notas de mi discurso los diversos inomeiitos vividos con 
el iiuevo académico, acude11 a irii recuerdo aquellos versos dcl poeta, 
serenos y sencillos, a la vez atormeiitados por la iiievitahle tiostal- 
gia del pasar : 

Horas felices que paskis volaiido 
porque a vueltas del bien mayor mal sieiita ... 

pero aquí iio es filial, sino priiiripio, reiiacer en la obra coiitinuada 
de uno de los amigos más dilectos que por sus méritos llamó a 
nuestra corporacióii. Eii iiombre de ella y en el mío propio, sea 
bienvenido el doctor do11 Antonio Vilanova. 

HE riiciro . ' 
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